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    UNA PAREJA FRUCTÍFERA


    ¿QUÉ ES UN INJERTO?


    La práctica del injerto puede definirse como una forma de propagación propia del mundo vegetal, que es posible ver en estado natural en los bosques donde los árboles crecen prácticamente en contacto los unos con los otros. Así, espontáneamente, la parte de una planta que toca las ramas de otra se adhiere a éstas, soldándose, para seguir creciendo a continuación como un árbol único.


    A través de la observación de estos fenómenos (una especie de biotecnología natural) y de la experiencia directa y continuada, el hombre ha comprendido la utilidad que el injerto puede tener desde el punto de vista productivo, comercial e industrial para la fruticultura, la floricultura y la horticultura. Ha dado lugar, también, a la difusión de una actividad que hoy en día alcanza notables niveles de especialización, con resultados que en muchas ocasiones podrían parecernos increíbles.


    Llegados a este punto, está claro que el injerto es un sistema de multiplicación vegetal por medio de la unión de una planta con determinadas partes de otra que, después, crecerán juntas y darán origen a un nuevo individuo.


    Por lo tanto, la parte injertada y la receptora se convierten en una única planta. Se trata de trabajar, ahora, sobre dos individuos en los que se puede distinguir el que recibe el injerto y está ya arraigado, conocido con el nombre de patrón, portador o portainjertos, y la parte injertada, llamada vástago, púa o injerto.


    Estas dos partes establecen una relación simbiótica: viven ambas en simbiosis, disfrutando de las ventajas que se ofrecen mutuamente.
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    Izquierda: hilera de cerezos; destaca en los troncos la callosidad cicatricial que se ha formado en el punto en el que se produjo el injerto.

  

  
    POR QUÉ INJERTAR


    Muchos vegetales pueden propagarse mediante la multiplicación ágama, un tipo de reproducción asexual propia de los animales inferiores y los vegetales que tiene lugar, sin fecundación previa, por germinación o por división directa.


    Otros métodos de reproducción ágama son el esqueje y los acodos.


    Ya que no todas las especies frutícolas se prestan a la multiplicación por esqueje o por acodo, se recurre a menudo al injerto. El injerto se practica ante todo porque permite multiplicar las plantas arbóreas y los arbustos, de fruto o de flor, conservando inalterables los caracteres de la variedad original. Estos últimos, inevitablemente, experimentarán modificaciones en la reproducción por semillas, en la que se entremezclan los caracteres de entrambos progenitores. Por tanto, el injerto permite difundir y fijar con el tiempo determinadas características varietales deseables, y es éste el principal motivo por el que se decide injertar. Ésta es la razón por la que a menudo se escogen portainjertos vigorosos con el fin de mejorar significativamente la producción desde el punto de vista cualitativo y cuantitativo.


    También se puede practicar el injerto para la reproducción de variedades estériles; para anticipar la fructificación; para refinar y domesticar las plantas silvestres; para obtener de una sola planta (patrón) variedades diversas de una misma especie de maduración sucesiva injertando en ella más ramas, o bien para hacer posible el cultivo de determinadas variedades apreciadas incluso en terrenos que distan de reunir las condiciones ideales (empleando un portador capaz de adaptarse mejor a ellos). En ciertos casos, el injerto permite multiplicar la planta incorporándole caracteres de resistencia a determinados parásitos y enfermedades.


    Otras intervenciones son las efectuadas para lograr una mayor o menor multiplicación de las ramas, o incluso para reparar lesiones graves que puedan impedir el flujo normal de la savia (en años de heladas u otras calamidades naturales).


    A propósito de esto, se practica con éxito el injerto en puente, que permite unir entre sí las partes sanas, salvando al árbol de una muerte precoz.


    El injerto suele realizarse en vivero y, en cualquier caso, sobre plantas jóvenes. Es menos frecuente usarlo en plantas ya en fase de fructificación. En este caso, se emplea la técnica del reinjerto, si bien actualmente se usa poco a causa de los cuidados continuos y delicados que requiere esta práctica.
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    PARA NO FALLAR


    EL PORTAINJERTO O PATRÓN


    Normalmente el portainjerto (o patrón), la parte que tiene las raíces, es una planta muy joven. Puede proceder de semillas (en cuyo caso se define como injerto de semillero) o de un esqueje que se ha hecho arraigar. A veces, aunque incorrectamente, se llama así al injerto de una púa sobre un patrón de la misma especie (ciruelo sobre ciruelo, por ejemplo). Las plantas así obtenidas tienen ciertas ventajas: enraízan y prenden con facilidad, permitiendo obtener portainjertos incluso en el caso de especies que plantean dificultades para su multiplicación (olivo, melocotonero). Este tipo de injerto, no obstante, puede ser muy variado en su desarrollo y productividad. Los viveristas, los técnicos más experimentados en la producción, dan preferencia a las semillas de plantas silvestres, que han sufrido ya una selección natural que las ha hecho particularmente resistentes. Por este motivo, a veces, el portador se llama silvestre.


    Para reducir la falta de uniformidad entre las plantas obtenidas del injerto de semillero, se ha recurrido al cultivo de plantas portadoras de simiente, seleccionadas sobre la base de determinadas características. Los resultados que se obtienen de la aplicación de esta técnica –que requiere preparativos, tiempo y conocimientos específicos– son óptimos.


    Por los problemas que plantea el uso de semillas, muchos de los portainjertos actuales derivan de la multiplicación vegetativa: por vástagos, acodos aéreos y subterráneos, y esquejes. Los portainjertos así obtenidos pueden proceder de variedades locales (fruta antigua) o de variedades interesantes para el productor.
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    Rosal cultivado en forma de mata e injertado en el pie, listo para su venta y trasplante.


    El injerto de pie significa intervenir en el punto más bajo de la planta para favorecer, en general, un desarrollo arbustivo de la fronda.
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    EL INJERTO O VÁSTAGO


    Con el término injerto se indica, por lo general, la parte de la planta que se injerta sobre el patrón, ya sea una yema (en cuyo caso es más apropiado el término de escudete) o un vástago propiamente dicho, es decir una ramita portadora de una o más yemas. En ella estarán los orígenes de la futura fronda de la planta, que reproducirá las características de ésta. Por esta razón, los injertos son, por lo general, ramas vigorosas y en edad de fructificación.

  

  
    CONDICIONES PARA EL ÉXITO DEL INJERTO


    Para lograr una buena soldadura entre injerto y portainjerto hay que respetar una serie de reglas básicas. Si bien éstas pueden parecer banales, es aconsejable no pasarlas por alto, ya que son fruto de una experiencia que –transmitida y generalmente respetada– contribuye a la obtención de resultados más que apreciables.
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    Un mazo de ramitas de cerezo recién cortadas.


    Abajo a la izquierda: recogida de ramitas en un cerezo. No todas las ramas jóvenes son adecuadas para injertos.


    ► Polaridad. Por encima de todo, es extremadamente importante mantener siempre el sentido de crecimiento normal de la parte utilizada en el injerto. Es muy sencillo preservar este sentido de crecimiento, que se define como polaridad. Si se toma una ramita y se llama a su parte superior X y a la contraria o inferior Y, será necesario injertarla sobre el portador manteniendo la parte X hacia arriba y la Y hacia abajo.


    Si no se respeta esta condición, el injerto realizado en sentido invertido difícilmente medrará y, en algunos casos, no prenderá en absoluto ninguna de las dos partes. Esto obedece a que todas las plantas, como todas sus partes, necesitan estar siempre orientadas en su sentido natural de crecimiento, en el del flujo de sus líquidos vitales: es decir, en el que se encontraba antes de ser podada.
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    ► Superposición de las capas de cámbium. El cámbium, en la parte interior de la zona leñosa, es una corona circular, llamada generatriz, ya que en ella se encuentran unas células vegetales en constante actividad que producen los dos estratos de tejidos que las recubren. Así pues, para que se verifique una soldadura total del injerto, las zonas de cámbium de los simbiontes han de entrar en contacto al menos en un punto. De hecho, es precisamente la zona generatriz la que producirá células capaces de vincular el injerto y el patrón, por lo que cuanto mayor sea el área de cámbium en contacto, mayores serán las posibilidades de que el injerto prospere.


    De aquí se deduce que, con el fin de contribuir al éxito del injerto, es necesario practicar cortes limpios con instrumentos bien afilados que no dejen rebabas ni resaltes en el área de unión. Además, es necesario destacar que, si el contacto entre el sujeto y el injerto es perfecto, éste puede defenderse mejor de la infiltración de mohos y parásitos.
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    Sección de un tronco o una rama. El injerto es una especie de operación quirúrgica: si entre el cámbium y la médula del sujeto receptor y el implante no se crea un flujo de continuidad, el injerto estará destinado, con toda probabilidad, al fracaso. El corte, por tanto, debe de ser limpio y la superposición de las respectivas zonas de cámbium, precisa.

  

  
    AFINIDAD ENTRE VÁSTAGO Y PATRÓN


    Si bien existen excepciones, la experiencia nos enseña que los simbiontes se fusionan y crecen sólo si provienen botánicamente de la misma especie. Tal condición recibe el nombre de afinidad y, por desgracia, incluso hoy en día, es extremadamente difícil saber de antemano si determinadas variedades son más o menos afines entre sí.


    Con el fin de remediar estos inconvenientes se han catalogado y seleccionado clones, es decir un conjunto de individuos genotípicamente homogéneos. En términos más sencillos, digamos que en todas las variedades de vegetales pueden distinguirse grupos formados por plantas procedentes de un único individuo, ya sea por semillas o mutación de las yemas (es decir, una porción de planta que proviene de una yema que ha mutado y asumido características heredables que pueden reproducirse por vía ágama). Todos estos grupos, incluida la planta madre de la que derivan, reciben el nombre de clones. Así pues, queda confirmado que cuanto mayor sea la relación botánica entre las partes injertadas, tanto mayores serán las probabilidades de que se produzca la soldadura entre ellas. Los diversos tipos de unión se clasifican como sigue:


    ► Injerto intervarietal. El injerto se realiza entre plantas de diferentes variedades, pero de la misma especie. Puede dar buenos resultados, como el melocotonero Elberta injertado sobre el J. H. Haler, el Lovel, el Crawford o cualquier otra variedad de la especie Prunus persica.


    ► Injerto autovarietal. Es posible reinjertar un implante sobre la misma planta de la que proviene, y un injerto obtenido de un clon determinado puede injertarse sobre otra planta procedente del mismo clon. Por ejemplo, una rama cortada de un melocotonero de variedad Elberta puede injertarse, con buenos resultados, sobre cualquier otro melocotonero Elberta, en cualquier parte del mundo.
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    Floración de melocotoneros injertados en el pie.


    Aún se siguen buscando los portainjertos más adecuados para esta especie frutícola tan extendida.


    ► Injerto intraespecífico. Cuando las plantas son de especies diferentes, pero pertenecen al mismo género, se comprueba que en algunos casos el injerto prende y en otros no. Por ejemplo, el injerto realizado entre la mayor parte de las especies pertenecientes al género Citrus da buenos resultados y viene utilizándose desde hace largo tiempo. Industrialmente, se injertan también variedades de almendro (Prunus amygdalus), albaricoquero (Prunus armenica) y ciruelo japonés (Prunus salicina) –todos ellos especies diferentes– sobre el melocotonero (Prunus persica), también una especie diferente, que se utiliza como patrón o portador. Por otra parte, el almendro y el albaricoquero, plantas ambas pertenecientes al mismo género, no pueden injertarse entre sí con éxito


    ► Injerto intergenético. El injerto no tiene éxito en absoluto cuando las plantas que se van a injertar pertenecen a géneros diferentes, aunque provengan de la misma familia. Con todo, existen ciertas excepciones: el naranjo trifoliado (Poncirus trifoliata) se emplea industrialmente como portador enanizante para varias especies del género Citrus. El membrillero (Cydonia oblonga) lleva ya tiempo siendo utilizado como soporte enanizante para ciertas variedades de peral (Pyrus communis).


    La combinación inversa, membrillero sobre peral, conduce al fracaso. Hay también otras combinaciones similares, que dan resultados muy diversos.


    ► Injertos entre familias. Éste es un tipo de injerto que se considera imposible, aunque siempre es necesario admitir ciertas excepciones. En la mayoría de los casos, no obstante, se trata de injertos herbáceos de breve duración. Hasta el momento no se conocen casos de plantas leñosas pertenecientes a familias diferentes que hayan sido injertadas entre sí y hayan prosperado de modo permanente.


    Como remate de esta breve exposición, resulta lógico preguntarse qué es necesario hacer para obviar el problema de la falta de afinidad. La respuesta es evidente, incluso banal: adoptar un portador afín. Más adelante se describirán las características y afinidades de los patrones más utilizados en la fruticultura y la jardinería. Además existe otra posibilidad, la de utilizar un intermediario.


    
      USO DE INTERMEDIARIOS


      El uso de un intermediario, en la práctica, consiste en injertar una planta que ya ha sido injertada y no ha dado los resultados esperados por falta de afinidad entre implante y portador. Por ejemplo, si la variedad o cultivar X carece de afinidad con la cultivar Y, pero hay una tercera que es compatible con ambas (Z), se injerta Z (durante cierto periodo) sobre Y; después se injerta X sobre Z-Y, ya prendidos el uno al otro. Mediante el uso del intermediario (Z), técnica ya ampliamente experimentada con multitud de variedades, se puede superar la falta de afinidad con buenos resultados
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    LA ÉPOCA DEL INJERTO


    Otra condición necesaria para que el injerto prenda es respetar el periodo del año más apropiado. Según el injerto que se desee practicar, el momento de hacerlo varía, aunque a veces poco. Puede hacerse cuando el árbol entra en su fase de reposo vegetativo, o también entre el final del verano y el otoño, o incluso al comienzo de la primavera, cuando las plantas reanudan su actividad vegetativa.


    
      LUNA E INJERTOS


      En opinión de muchos cultivadores expertos, los astros tienen algo que decir respecto al éxito o el fracaso de un injerto.
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        El corte de los implantes debe efectuarse en fase de luna menguante
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        Es preferible realizar el injerto con temperaturas frescas: a primera hora de la mañana o última de la tarde
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        No se debe trabajar en días fríos o ventosos
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        En caso de bochorno, se debe proteger el injerto con hojas o arena fina y húmeda

      

    


    Si bien la mayor parte de los injertos se efectúa de marzo a octubre, es cierto que para algunos (en particular para los que se realizan con yemas) es mejor esperar a que el árbol haya pasado el periodo de máximo flujo de la savia. Se trata del periodo en que la planta «llora», en que los jugos nutritivos circulan con abundancia y, por tanto, mayor es el riesgo de que la yema injertada se vea anegada. Tales injertos, por tanto, deben practicarse a mediados de agosto (en el norte) y en otoño (en el sur).


    También es necesario conservar de modo apropiado las ramitas a injertar para mantenerlas en fase de retraso vegetativo respecto al portador, o de lo contrario el implante podría desarrollarse sin haber prendido por completo y moriría desecado; de hecho, la fusión de la zona de cámbium de los simbiontes ha de producirse prácticamente de modo paralelo a su germinación.
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    Floración de Prunus subhirtella Pendula. El porte colgante de algunas plantas de jardín está casi siempre «asociado» a un sujeto tradicional a través de un injerto.


    Si bien no todos los aficionados son del mismo parecer, quienes están atentos a las fases lunares de cara a las labores agrícolas aconsejan cortar los implantes a injertar en luna menguante (cuando la circulación de la savia es más reducida), y efectuar el injerto también en un día de luna menguante, preferiblemente próximo a la luna llena. En estos días, la savia pasa rápidamente del sujeto al implante, haciendo que prenda con rapidez. Los implantes deben estar bien maduros y tener su parte leñosa completamente formada.


    En cuanto a la elección del momento del injerto en el transcurso del día, se aconseja, de ser posible, hacerlo a primeras horas de la mañana o al final de la tarde, a temperaturas no demasiado elevadas. No hay que realizar injertos en días ventosos o fríos. En caso de bochorno se protege el injerto con hojas o arena fina y húmeda.
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    INFLUENCIAS ENTRE EL VÁSTAGO Y EL PATRÓN


    Una vez hecho el injerto, los simbiontes ejercen una influencia recíproca el uno sobre el otro, tanto más delicada cuanto menos afines sean. El crecimiento de la fronda depende del desarrollo radical y viceversa. Así pues, es importante la elección de los implantes y los portadores, en función de las exigencias productivas.


    Muchos portainjertos ejercen una notable influencia sobre la futura fructificación, anticipándola o retardándola, según las especies. La planta injertada suele tener un ciclo biológico más breve que la nacida de semilla. Hay que recordar que algunos portainjertos que tienen una influencia enanizante potencian esta característica cuando se injertan en la parte alta; por el contrario, cuando el injerto se realiza en las proximidades del pie, es decir, en la parte baja, esta influencia es menor. Además, los implantes tienen la capacidad de influir en el portador. Hay que señalar que un implante vigoroso sobre un portador débil ayuda a éste a robustecerse de un modo notable. Y, precisamente por esta influencia recíproca, un sujeto vigoroso hace lo propio por un implante débil.


    Por todo ello, antes de realizar un injerto, es importante conocer las características varietales de los portadores y el implante, en especial en función del objetivo final que se pretenda alcanzar con la operación.
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    IMPLANTES O VÁSTAGOS


    SABER ESCOGER


    La elección apropiada del implante reviste una importancia decisiva a la hora de alcanzar un resultado final satisfactorio en el injerto. Hay que escoger ramitas sanas procedentes de plantas productivas, puesto que ya se ha visto cómo, a través de ellas, se heredan y transmiten todos los caracteres fundamentales de la planta madre de la que provienen. Por lo tanto, antes de cortarlas, hay que comprobar atentamente el tipo de producción que se está obteniendo del árbol en cuestión –el color de los frutos, su volumen, cantidad y calidad– para reproducir esas mismas características de la variedad.


    Además, muchos años de experiencia han servido para demostrar que un implante obtenido de la rama de un árbol que produce gran cantidad de fruta, una vez injertado, da lugar a árboles de fructificación abundante. Por el contrario, si se obtiene el implante de un árbol débil, el resultado es siempre mediocre. No se eligen chupones porque retrasan la entrada en producción de la planta. No hay que escoger tampoco como ramas portadoras de la yema a implantar las que se encuentran en la parte basal o apical del árbol: las apicales son demasiado débiles; las basales, demasiado vigorosas.


    
      Se escogen ramitas bien formadas, desarrolladas sobre una rama de vigor normal, pero de madera compacta, y pertenecientes a una planta de mediana edad.
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    A la derecha: recogida de una ramita de un cerezo joven. Como norma, se escogen ramas apicales sanas, de desarrollo medio, formadas el año anterior. Naturalmente, en función del tipo de injerto que se vaya a practicar, es importante considerar también su diámetro. Como se ha mencionado anteriormente, la superficie de contacto entre el cámbium y la médula ha de ser lo más amplia posible.

  

  
    RECOGIDA


    No siempre conviene cortar las ramitas en plena estación invernal porque, dado que se pretende injertarlas a lo largo de la siguiente primavera, las dificultades que plantea su conservación aumentan notablemente. Por otra parte, para el injertador inexperto resulta difícil distinguir el estado del futuro injerto, que en este periodo ha entrado en su fase de reposo. Es aquí donde pueden cometerse errores que influirán negativamente en el desarrollo del injerto. Así pues, habrá que proceder a su recolección a comienzos de la estación invernal, justo a finales del otoño, adoptando las medidas necesarias para su conservación.


    Para algunos tipos de injerto que se realizan en primavera-verano, pueden recolectarse los implantes en ese mismo periodo y realizar el injerto casi de inmediato. En tales casos, los problemas se reducen prácticamente al mínimo. Se cortan los implantes a comienzos de la primavera, precisamente porque de ese modo se obtienen las máximas probabilidades de arraigo. No obstante, es necesario adoptar determinadas medidas de conservación para los implantes recogidos durante el verano –que tienden, de manera natural, a perder agua y secarse– que se pretenden insertar al cabo de unos días o han de ser transportados.
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    Si se pretenden conservar las ramas para injertar durante un breve periodo, se pueden introducir en una bolsa de polietileno perforada (arriba) o envolverlas en un trapo húmedo (fotos de la derecha). De esta manera se garantiza que se mantengan frescas.

  


  

    CONSERVACIÓN


    Como se ha visto antes, muchas veces es necesario almacenar durante largo tiempo las ramitas que se van a injertar. Durante ese periodo, éstas pierden, generalmente, agua y sustancias de reserva. Por lo tanto, es fundamental conocer los métodos de conservación, que son, por otra parte, bastante sencillos.
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    ► Si el injerto ha de efectuarse pocas horas después de la recolección del vástago o yema, no hay más que envolver éstos en un trapo húmedo para evitar su deshidratación, o bien, si se dispone de ella, introducirlos en una bolsa de polietileno perforada de un espesor de 0,03 a 0,05 mm, manteniéndola siempre a una temperatura fresca. La turba y el musgo húmedos son buenas fuentes de humedad. Cuando se trata de ramitas, pueden sumergirse en un poco de agua, o bien clavar sus bases en una manzana o una patata. Para evitar la deshidratación es importante cortar de inmediato las hojas, dejando alrededor de 2 cm de pecíolo.


    ► En el caso de las ramitas recogidas a comienzos de la estación invernal (que se utilizarán la siguiente primavera), la situación se complica levemente. Las ramas se atan con cuidado en pequeños mazos no muy apretados; tras haberlas espolvoreado con arena, serrín o turba, se humedecen con agua. La cantidad de arena, serrín o turba no debe ser excesiva; únicamente la necesaria para que las ramitas queden cubiertas, a una temperatura no superior a 4-5° C. Por esto, el lugar ideal para su conservación es un sótano o una cámara frigorífica regulada a la temperatura mencionada, guardadas en una bolsa de polietileno.


    ► Uno de los problemas potenciales es la aparición de hongos, lo que puede evitarse añadiendo al agua con la que se bañan los materiales que recubren los implantes una sustancia fungicida apropiada para prevenir su aparición, que puede adquirirse en establecimientos especializados.


    ► Con la primavera, los vástagos tienden a germinar. Es el momento de adormecerlos hasta el momento del injerto, bajando la temperatura del lugar de almacenamiento o, si se han guardado en un sótano, bañando la arena, el serrín o la turba con los que están cubiertos, con agua bien fría, en la cantidad necesaria.


    ► Cuando llega el momento apropiado para el injerto, se ponen las ramitas en agua y se dejan unas horas a temperatura ambiente. Así se las despierta, pero evitando siempre que lleguen a germinar antes de tiempo.
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      Para su almacenamiento estacional, las ramas deben colocarse, todas juntas, en un lugar fresco después de insertar la parte inferior en un cajón con arena, serrín o turba.


    

    

      ¡PELIGRO, MANZANAS!


      No es aconsejable la conservación de los implantes en locales en los que haya almacenadas manzanas, ya que éstas emiten etileno durante la maduración, sustancia que puede influir negativamente en la germinación de las yemas del injerto.
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    PATRONES O PORTAINJERTOS


    A continuación se describen las características de los portainjertos o patrones más difundidos para las especies frutícolas más cultivadas, ya sea en un huerto o jardín particular o en explotaciones profesionales.


    Para orientarnos mejor en lo sucesivo, es conveniente ofrecer una definición del término «clon», que será utilizado junto al de portainjerto «de semilla», ya ilustrados anteriormente.


    El portainjertos clonal es aquel que deriva de un clon, una o muchas plantas altamente seleccionadas en las que se han fijado determinados caracteres, protegidas por patentes y catalogadas con una sigla específica. Sobre todo desde el punto de vista sanitario, el portainjertos clonal es, hoy en día, el que ofrece condiciones de mayor seguridad.
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    La actinidia (o kiwi) es una planta particularmente sensible a las bajas temperaturas. Por este motivo, en la búsqueda de los portainjertos más adecuados para ella, se tiene en cuenta por encima de todo la resistencia al frío.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL KIWI (Actinidia chinensis)


    ► Kiwi de semillero. Contribuye a hacer crecer plantas rústicas que resisten mejor el frío. No obstante, es difícil producir plántulas a partir de las minúsculas semillas del fruto del kiwi y, además, el injerto no siempre prende, por lo que es raro encontrarlo disponible.


    ► Esqueje arraigado de Hayward. Los kiwis jóvenes, empleados para los nuevos implantes, derivan de estacas del año enraizadas en bancales adecuadamente calentados (esquejes arraigados). Las ramas utilizadas a tal fin provienen de las mejores plantas de la variedad Hayward, producidas por lo tanto directamente, sin necesidad de que hayan sido injertadas.


    ► Gardini. Selección muy vigorosa, resistente al frío y que no crea problemas debidos a la clorosis. Se utiliza en terrenos fuertes y expuestos al norte en zonas frías.


    ► BG 1. Ofrece una discreta resistencia a los suelos calcáreos. Útil para suelos de pH elevado. Raíces fuertes y profundas.

  

  
    PORTAINJERTOS PARA CÍTRICOS
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    ► Naranjo amargo (Citrus aurantium). Vigoroso, resistente al frío y al pH elevado; induce una fructificación de calidad; teme los terrenos arcillosos y asfícticos, donde es vulnerable a los parásitos (nematodos, zoosporangios, el «mal seco» inducido por Deuterophoma tracheiphila). Aún es el portainjertos más usado entre los cítricos europeos, en particular para el naranjo dulce (Citrus sinensis).


    ► Naranjo trifoliado (Poncirus trifoliata). Rústico, resiste el frío y a los nematodos; tiene un efecto enanizante sobre la fronda, fructificación precoz, abundante y de calidad. Es mejor no emplearlo en terrenos muy calcáreos o salobres. Ideal para el naranjo dulce.


    ► Poncirus trifoliata X Citrus sinensis.Los patrones Troyer y Carrizo resisten al frío y son adecuados para terrenos arcillosos o con un contenido calcáreo limitado. Inducen un desarrollo medio a vigoroso de la fronda. En recientes pruebas ha resultado óptimo, sobre todo para el naranjo dulce y el mandarino (Citrus reticulata).


    ► Citrus volkameriana (selección del Instituto experimental para la agricultura de Acireale). Variedad de limonero sensible al frío y a los nematodos. Se desaconseja su uso en terrenos compactos con estancamiento de agua. Buena resistencia al «mal seco», y por tanto adecuado para limonares con variedades valiosas.


    ► Alemow (Citrus macrophylla). Portainjerto muy adaptado al limonero (Citrus lemon) por ser productivo y más precoz en la fructificación que el naranjo amargo.

  

  
    PATRÓN DEL ALBARICOQUERO
(Prunus armeniaca)


    Con relación al albaricoquero hay dificultades de compatibilidad. Se usan muchos patrones, como el albaricoquero de semillero, el mirobolán, el San Julián y el melocotonero.
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    ► Albaricoquero de semillero. Es el más adecuado por ser robusto y muy resistente. Aunque sensible a suelos asfícticos, es afín y resiste los suelos calizos. Muestra cierto retardo en la fructificación, aunque con una notable longevidad y vigor de las plantas injertadas y una óptima calidad en los frutos. Es vulnerable a la podredumbre radical, a los tumores de las raíces (Agrobacterium tumefaciens) y a la verticilosis, pero es muy resistente a los nematodos.


    
      LOS PATRONES O PORTAINJERTOS


      Aparte de la afinidad con el implante, una característica muy buscada en el patrón es la resistencia a condiciones particulares del terreno y el clima en relación con el lugar en el que posteriormente habrá de vivir la nueva planta. Son muy interesantes las características de resistencia al frío (en el norte) y de resistencia a la sequía (en el sur). En el segundo caso, la posibilidad de que las empresas productoras cuenten con instalaciones de riego puede hacer innecesaria esta última exigencia. Un portainjertos vigoroso, que explora el terreno en profundidad con su aparato radical, suele ser más resistente a la sequía. En los suelos de drenaje difícil, muy húmedos, habrá que buscar portainjertos específicamente resistentes, sobre todo para el melocotonero y el cerezo. Para el melocotonero, el peral y la vid son necesarios patrones que toleren un exceso de caliza en el suelo. Una investigación importante es la relativa a los patrones resistentes a los hongos y otros parásitos que atacan a las raíces. Hay que mencionar, en el caso de la vid, la filoxera; en el del manzano, Erisoma pyricola. Además hay que contar con portainjertos resistentes a los nematodos. Los hongos se transmiten a través de las raíces.
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        Fase de preparación para injertar un cerezo silvestre. Se elimina toda la fronda con ayuda de unas tijeras de podar bien afiladas. Los tallos se dejan a unos 40-50 cm por encima del suelo.
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      Así pues, es esencial la certificación sanitaria del material de vivero. También es importante seleccionar portainjertos inmunes –o al menos poco susceptibles– a estos parásitos.

    


    ► Mirobolán (Prunus cerasifera). Quizá el portador más difundido, es muy vigoroso y produce multitud de brotes radicales. Resiste a los nematodos, el chancro radical y la clorosis.
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    Se adapta a casi cualquier suelo. Se desarrolla y fructifica con más rapidez que el albaricoquero de semillero, pero el injerto no debe hacerse en la parte baja porque tendería a «desprenderse» por su escasa afinidad. Para salvar este inconveniente, se hace un injerto en planta ya injertada, o sobreinjerto, o se usa un intermediario de la variedad Reina Claudia, perteneciente a la especie del ciruelo (Prunus domestica).


    ► Mirobolán clonal GF 31. Tiene mayor afinidad, pero produce una fructificación lenta y plantas de menor desarrollo.


    ► San Julián. Portador muy adecuado, por afinidad, para algunas variedades. No se emplea demasiado por su escaso vigor.


    ► Melocotonero de semillero (Prunus persica). De vida bastante breve, fructifica con rapidez si se compara con otros portadores. Por eso a veces se le prefiere, si bien no se adapta a todos los tipos de suelo (en especial a los húmedos o áridos calcáreos y con pH demasiado elevado). Muy afín, favorece una coloración más intensa de los frutos. Sensible a los nematodos y al chancro bacteriano de las raíces. El melocotonero A/VI, una selección del Instituto de Cultivo Arbóreo de Pisa, muestra buena afinidad para el injerto con los principales cultivares. Produce un buen desarrollo vegetativo y adelanta la fructificación respecto al mirobolán.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL CASTAÑO
(Castanea sativa)


    ► Castaño de semillero. Portainjertos rústico; resiste al chancro (Endothia parasitica) y la roya del castaño (Phytophtora infestans).


    ► Castaño japonés (Castanea crenata). Tiene una afinidad óptima. Prefiere terrenos sueltos, medianamente compactados –arcillosos, bien drenados, con pH incluso elevado–. Induce un desarrollo vigoroso y longevo. Resistente a los nematodos, pero sensible a los chancros bacterianos (Pseudomonas mors prunorum) y a la podredumbre radical (Armillaria mellea).

  

  
    PORTAINJERTOS DEL CEREZO
(Prunus avium)
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    ► Cerezo de semillero. El cerezo de semillero se desarrolla muy bien y con bastante vigor, pero la fructificación se retarda. Agradece sensiblemente el terreno fresco y se enraíza en profundidad; no sucede lo mismo si se le planta en terrenos muy húmedos. Presenta, en fin, dotes óptimas de compatibilidad con la mayor parte de las variedades.


    ► Cerezo de Santa Lucía (Prunus mahaleb). Sobre este portador se obtienen plantas de desarrollo mucho más reducido, pero que entran en fase productiva antes que el injerto de semillero. Además, puede plantarse en terrenos secos y pobres, pero no es suficientemente afín al cerezo común (Prunus avium). Resistente a las heladas invernales y sensible a los parásitos.


    ► Guindo. Produce plantas de desarrollo mediocre y se emplea relativamente poco. Aun así, se adapta a terrenos muy húmedos. Difícilmente afín.


    ► INRA SL 64. Es un clon semienanizante obtenido por el INRA francés y compatible con todas las variedades. La fructificación es precoz y la productividad buena. Interesante para terrenos en pendiente que sufren de sequía y no padecen estancamientos de agua. Por lo demás, vale todo lo dicho para el Santa Lucía.


    ► Colt. Es un híbrido obtenido en el Centro inglés de Investigación Frutícola de East Malling. Induce un desarrollo similar al del INRA SL 64 y también fructifica rápidamente.


    Su productividad y afinidad son discretas. El anclaje es bueno, a pesar de que su aparato radical se mantiene a nivel superficial. Prefiere los terrenos sueltos, de empastado medio y arcillosos, bien drenados, con pH un tanto elevado. No es particularmente resistente: es sensible al frío y a los ataques del chancro bacteriano radical.


    ► Maxma Delbard 14 Brokforest. Se trata de un híbrido estadounidense obtenido en Oregón. Se puede considerar semienanizante. La fructificación es más rápida que en el INRA SL 64. Su productividad y compatibilidad son buenas. Parece adaptarse bien a cualquier tipo de terreno.


    ► CAB 6P e CAB 11E. Clones obtenidos en la Universidad de Bolonia. Se pueden considerar semienanizantes. El clon CAB 11E, en particular, ha mostrado una especial capacidad en este aspecto. La precocidad de fructificación es buena en el CAB 6P. La productividad de los árboles es, en cambio, inferior a la de los otros portainjertos. El clon CAB 6P, si bien muestra cierta falta de afinidad con el injerto, tiene características más interesantes que el CAB 11E. Este último, de hecho, parece asociar a la capacidad enanizante una reducción de la productividad de la planta.

  

  
    PORTAINJERTOS DE LA HIGUERA
(Ficus carica)


    ► Higuera. Óptima afinidad para el injerto. Prefiere los terrenos frescos y profundos para el cultivar de mesa, y los secos para la variedad de secado. Acepta también terrenos pedregosos, superficiales y calcáreos.
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    PORTAINJERTOS DEL CAQUI
(Diospyros kaki)


    ► Diospyros kaki. Es el portainjerto más extendido en su zona originaria (China y Japón). Portador afín, muy resistente, se adapta a diversos tipos de suelo, pero sufre en condiciones de asfixia y es vulnerable al frío invernal. Resistente al chancro radical bacteriano, induce una fructificación precoz y buena productividad.


    ► Caqui de Virginia (Diospyros virginiana). Originario de EE UU. Prefiere terrenos de reacción subácida, pero se adapta a otros suelos, como los húmedos. Bastante resistente al frío. Como patrón genera muchos brotes, pero retarda a veces la fructificación. Resistente al chancro bacteriano radical, es vulnerable a los nematodos.
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    ► Diospyros lotus. Es uno de los portainjertos más extendido. Induce buen vigor y productividad precoz y abundante. Medianamente resistente al frío, pero sobrevive en las regiones septentrionales. Sensible al chancro bacteriano radical. Se adapta bien a los terrenos frescos y bien drenados. Alto grado de afinidad para el injerto con cultivares amargos, pero afinidad variable con cultivares comestibles.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL ALMENDRO
(Prunus amygdalus)


    ► Almendro de semillero. Muy resistente, longevo y afín, se adapta bien incluso a terrenos pobres, áridos y calizos. El almendro de semillero dulce está indicado cuando se desea obtener plantas particularmente vigorosas, de desarrollo muy rápido; el amargo, en cambio, dará origen a plantas más rústicas, pero de dimensiones menores.


    ► Melocotonero-almendro. Es un híbrido, menos resistente que el anterior, adecuado para terrenos de fertilidad media. Anticipa la entrada en producción y da cosechas abundantes. Una selección de éste, utilizada desde hace años en terrenos calizos, es la GF 677, de origen francés.
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    PORTAINJERTOS DEL MANZANO
(Malus communis)


    ► Manzano de semillero. Muy robusto y afín. Da plantas heterogéneas de grandes dimensiones, muy adaptables, pero que empiezan a producir más bien tarde. Las plantas son resistentes a los nematodos, moderadamente resistentes a la podredumbre radical, muy resistentes a la verticilosis, y vulnerables a los áfidos radicales.


    ► Paradiso. Poco resistente, a veces da lugar a un aparato radical inconsistente. Se desaconseja su uso en zonas pobres en agua.


    ► Dolcino. Con poco aparato radical, da plantas de vigor medio, que fructifican más rápidamente que en el manzano de semillero, aunque su longevidad es inferior. Estos dos últimos portainjertos han sido utilizados con éxito para la selección clonal. El resultado obtenido por los investigadores del centro de East Malling es un catálogo del que se citan, a renglón seguido, las características de los clones más importantes. La sigla «M» indica el origen del clon, debido a las investigaciones del centro inglés.


    ► M 2. Se trata de un portainjerto bien anclado, bastante vigoroso, que alcanza una productividad notable. Resistencia discreta a las heladas precoces.


    ► M 4. Se le define como débil porque se desarrolla con escaso vigor. Este portainjerto debe ser sustentado con guías durante el crecimiento, ya que su anclaje es muy escaso.
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    ► M 7. Es un portainjerto resistente, medianamente vigoroso, que induce una fructificación precoz y se adapta bien tanto a los terrenos áridos como a los húmedos. Tiene un anclaje discreto incluso en terrenos ligeros. Muestra buena afinidad; es sensible a los chancros radicales, pero resistente al chancro del pie.


    ► M9. Portainjerto enanizante que induce una fructificación precoz. Debe plantarse en ambiente poco cálido y necesita terrenos muy fértiles. Desarrolla raíces superficiales y por lo tanto, requiere a menudo la ayuda de un rodrigón o guía. Poco resistente a las heladas, es vulnerable al pulgón y a los ataques bacterianos.


    ► M 11. Es muy vigoroso y resistente, se adapta bien a todos los terrenos. En suelos sueltos es de producción precoz. Es resistente al frío.
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    Pomarada con injertos enanos florecidos. El desarrollo controlado de la fronda de los frutales facilita la operación de poda y recolección.


    ► M 12. Este portainjerto puede dar origen a plantas de apreciable vigor, constantemente productivas, y tiene una buena afinidad con cierto número de variedades.


    ► M 13. También considerado vigoroso, este portador arraiga incluso en terrenos arcillosos. De frutos tardíos.


    ► M 16. Es otro portador considerado altamente vigoroso. Sin embargo, frente a los otros portainjertos enanizantes, retarda la fructificación. Tiene una afinidad óptima, un anclaje excelente, buena resistencia al hielo y es sensible a los pulgones.


    ► M 26. Es el portainjertos más débil de los aconsejados. Fructifica precozmente, pero necesita el sustento de tutores. Prefiere terrenos fértiles y profundos, con buen drenaje. Resistente al pulgón.


    Otros portainjertos clonales son los seleccionados por los laboratorios Malling Merton. Portadores de la contraseña «MM», son muy resistentes a los pulgones.


    ► MM 104. Se le considera muy vigoroso y de notable y precoz producción frutícola. Es bastante resistente al frío, a los fitoftirios y a la sequía. Es vulnerable a los estancamientos de agua y a la humedad.


    ► MM 106. Portainjertos de características muy interesantes, medianamente vigoroso. Tiene una producción elevada y una fructificación precoz. Vulnerable a la sequía en terrenos demasiado áridos y permeables. En los terrenos sueltos, requiere el empleo de tutores. Es medianamente resistente a los fitoftirios.


    ► MM 111. Es vigoroso y resistente a la sequía, pero teme la asfixia de las raíces en terrenos compactos. Está adaptado para suelos profundos y sueltos. Fructificación precoz y alta productividad. Muy resistente a los fitoftirios.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL NASHI
(Pyrus serotina)


    ► Peral (Pyrus communis). Es el patrón más utilizado. Se adapta bien tanto a los terrenos húmedos como a los secos y poco fértiles. De efecto semienanizante sobre algunas variedades, induce una producción precoz en el implante. Es vulnerable a los ataques bacterianos y al agotamiento del peral. Puede inducir alternancia en la producción.


    ► Pyrus betulyfolia. Tolera el frío hasta los –18° C. Favorece una producción abundante de fruta de buen calibre y color. Muestra resistencia a los suelos compactos y húmedos, arenosos, calcáreos, alcalinos y salinos. Adecuado para suelos áridos. Fructificación un tanto tardía.


    ► Pyrus calleryana. Induce buen vigor vegetativo, productividad elevada y una buena clasificación por tamaño de los frutos. Tolera el frío hasta –12/–15 °C; no tolera, por el contrario, terrenos húmedos, con pH superior a 7 ni con alto contenido calizo. Es muy poco sensible a los nematodos y a los fitoftirios e induce en el implante una mayor sensibilidad a la psila.


    ► Pyrus pyrifolia. Muy afín, tolera el frío hasta –40 °C. Induce una producción precoz, tiene un efecto semienanizante y es tolerante ante la bacteriosis. Este portador no tolera los terrenos pesados o húmedos, prefiriendo los bien drenados; puede provocar defectos de maduración en los frutos. Es sensible al agotamiento del peral.


    ► Peral asiático (Pyrus ussuriensis). Posee una tolerancia al frío incluso de hasta –50 °C. El portainjertos es vigoroso, con un sistema radical profundo. Es poco sensible al ataque bacteriano.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL NÍSPERO
(Eriobotrya japonica)


    ► Níspero de semillero. Es el portainjertos más utilizado, aunque tardío a la hora de empezar a producir. Su afinidad es óptima. Muy vigoroso y resistente, se adapta perfectamente bien a todo tipo de terrenos, incluidos los calcáreos.
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    Los patrones más usados del níspero son el níspero de semillero, el membrillero y el espino albar.


    ► Membrillero. Induce un desarrollo más reducido que el del precedente. La afinidad es buena. Se adapta a terrenos fértiles, frescos, subalcalinos, con bajo contenido en calizas activas. Comienza a producir más rápidamente.


    ► Espino albar. De efecto enanizante, aumenta la rusticidad del injerto haciendo que el níspero se desarrolle mejor en las regiones septentrionales. Anticipa la fructificación. La afinidad es mediocre y se adapta bien a terrenos fértiles, frescos y subácidos.
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    PORTAINJERTOS DEL AVELLANO
(Corylus avellana)


    ► Corylus colurna. Induce un desarrollo vigoroso en el vástago; afinidad óptima. Prefiere terrenos frescos, drenados, con pH subácido. Es sensible a la podredumbre radical y resistente al chancro del pie.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL NOGAL
(Juglans regia)
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    ► Nogal común de semillero (Juglans regia). No siempre afín. Prefiere terrenos profundos, frescos, drenados, pH subácido. Semivigoroso, de producción precoz.


    ► Nogal negro de semillero (Juglans nigra). Rústico, induce un rápido desarrollo y fructificación abundante. Incluso en terrenos compactos resiste bien a los nematodos y la podredumbre radical.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL OLIVO
(Olea europaea)


    ► Olivo de semillero. Afinidad óptima para el injerto. Se desarrolla bien incluso en terrenos arenosos, pobres y calcáreos. Generalmente prospera. En la actualidad, se están estudiando injertos intermedios.
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    Para superar el escollo de la frecuente falta de afinidad del injerto del peral, se recurre al sobreinjerto, utilizando un intermediario.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL PERAL
(Pyrus communis)


    ► Peral de semillero. Muestra una afinidad óptima al injerto. Crece bien incluso en terrenos calcáreos, áridos y poco fértiles. Comienza a producir lentamente y con frutos de baja calidad, pero produce árboles muy vigorosos y sólidamente enraizados. Sensible al ataque bacteriano.


    ► Membrillero (Cydonia oblonga). Induce un desarrollo enanizante, anticipa la producción pero reduce la longevidad. A menudo no es afín, requiriendo el sobreinjerto. Bastante rústico, resiste bien a la clorosis caliza. El membrillero d’Angers es adecuado para terrenos frescos, ricos en materia orgánica y no calcáreos; induce una fructificación precoz, pero es muy débil, a menudo no afín, y teme la sequía. El de Provenza (o BA 29) es más resistente y vigoroso que el anterior, tolera la sequía y un alto contenido de caliza en el suelo.


    Los investigadores de East Malling han conseguido seleccionar clones a través del membrillero de Angers (de sigla «M») precisamente para superar el escollo de la incompatibilidad y mantener los caracteres fundamentales de la variedad.


    ► MA. El más utilizado de los patrones de membrillero. Da plantas medianamente desarrolladas, precoces y productivas, pero poco tolerantes a las bajas temperaturas. Bastante resistente a la clorosis.


    ► MB. Muy similar al precedente, pero más enanizante, entra rápidamente en fase de producción.


    ► MC. El más débil y enanizante de los portadores clonales del membrillero. Sensible a la clorosis y, a menudo, no afín. Induce una producción muy precoz.


    ► CTS 212. Es uno de los patrones más interesantes entre los seleccionados por el Instituto de Cultivo Arbóreo de Pisa. Enanizante y muy resistente a la clorosis cálcica, es de producción constante.

  

  
    PATRÓN DEL MELOCOTONERO
(Persica vulgaris)


    ► Melocotonero de semillero. Vigoroso, muy afín, ofrece un anclaje óptimo. Prefiere los terrenos profundos, con un contenido limitado en arcilla, drenados, con pH subácido y no calcáreos. Da origen a plantas longevas. Es el portainjertos más utilizado en Italia.
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    ► Ciruelo (Prunus domestica). Portainjerto resistente a la clorosis cálcica, prefiere suelos húmedos. Suele mostrar un comportamiento enanizante e induce longevidad. Es generador de brotes y, a menudo, no afín.


    ► Almendro (Prunus amygdalus). Se adapta a todo tipo de terrenos, pero a menudo no es afín.


    ► Melocotonero oriental (Prunus davidiana). Portainjerto utilizado hasta mediados del siglo XIX, confiere una discreta resistencia al frío.


    ► San Julián híbrido 1. Fruto del trabajo de los investigadores franceses del INRA, resiste bien los suelos húmedos y calcáreos; buena afinidad para el injerto. Genera multitud de brotes.


    ► San Julián híbrido 2. Proveniente también del INRA, es un portainjertos vigoroso y resistente a las enfermedades bacterianas. Se adapta a terrenos calizos y arcillosos. Tiene buena afinidad al injerto.


    ► Rubira. Multiplicado por semillas en el INRA francés, tiene un vigor medioalto y una óptima germinabilidad de éstas, con homogeneidad elevada.


    ► Siberian C. Multiplicado también por semillas, es de un vigor limitado, pero induce sobre el injerto gran resistencia al frío.

  

  
    PORTAINJERTOS DE LA ROSA
(Rosa spp.)


    Para preparar un buen portainjertos para la rosa, se recogen esquejes de plantas silvestres de unos 20 cm, extirpando todas las yemas salvo las apicales. Respetando su polaridad, se plantan en vivero en un sustrato adecuado, a una profundidad de unos diez centímetros. Esto irá seguido de riegos y otros cuidados para garantizar un buen enraizamiento. Al siguiente año, al final del verano, en los esquejes arraigados se injertan yemas durmientes de la variedad de rosa de jardín que se desee producir. Si el injerto tiene éxito, de la yema injertada surgirá un tallo que se podará para estimular la emisión de nuevas ramas. El siguiente invierno se extirpará la porción del tronco silvestre crecida en el patrón por encima del punto del injerto. Quedará así un único rosal sobre el pie silvestre y vigoroso, y una fronda delicada, adornada de espléndidas flores.
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    ► Rosa canina. Es uno de los portainjertos más utilizados. Es de crecimiento rápido, ramas oscuras y espinas reducidas, adecuado para terrenos pesados. Compatible con muchos rosales.


    ► Rosa rugosa. Es también un portainjertos muy utilizado por los viveristas. Se distingue por sus hojas de aspecto rugoso y sus gruesos frutos esféricos, fácilmente visibles incluso desde lejos.


    ► Rosa eglanteria. Tiene un crecimiento más bien lento y numerosas espinas sobre sus tallos. Como portainjertos es adecuado para gran cantidad de rosales, pero se utiliza como tal, sobre todo, para cultivos en maceta y rosales en miniatura.


    ► Rosa coriifolia froebelii. Portainjerto de rápido desarrollo, con ramas no particularmente ricas en espinas y de follaje verde opaco. Es un patrón excelente para los rosales de flores rojas que, injertados sobre él, producen floraciones de extraordinaria belleza.


    ► Rosa multiflora. Hay variedades con espinas y otras sin ellas. Tiene vegetación abundante con flores de pétalos blanquísimos y perfumados. Las hojas son oscuras. Tiene escasa resistencia al frío y, por lo tanto, se emplea preferentemente en zonas de clima templado.

  

  
    PORTAINJERTOS DEL CIRUELO
(Prunus domestica)
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    ► Ciruelo de semillero. Rústico, vigoroso, tiene una afinidad óptima al injerto. Se adapta a casi todos los tipos de terreno.


    ► Mirobolán (Prunus cerasifera). Afín, se adapta bien a los terrenos calcáreos, húmedos, arcillosos o incluso medianamente secos. Las plantas son vigorosas, de crecimiento rápido y productividad satisfactoria. No siempre resiste el frío intenso. Generador de abundantes brotes, es el portainjertos más difundido.


    ► San Julián. Menos vigoroso que el precedente. De él se han seleccionado (en East Malling) clones denominados San Julián A (el más interesante y afín, pero susceptible al hielo), B, C, D, J, etc. Sin embargo, el problema de su falta de afinidad no parece estar aún del todo resuelto. En caso de que sea compatible, no obstante, este portainjertos clonal logra producir árboles más robustos que el San Julián tradicional.


    ► Pixi. Obtenido en East Malling, es enanizante (reducción de la talla del árbol de cerca de un 50%), exhibe una buena afinidad. Prospera en terrenos frescos e incluso pesados; tolera pH relativamente elevados. Es sensible a las heladas.

  

  
    PORTAINJERTOS DE LA VID
(Vitis vinifera)


    Los patrones de la vid se deberán elegir en función del tipo de terreno, de la cepa que se vaya a utilizar, de la forma de cultivo, del espesor de implante que se va a llevar a cabo y del objetivo enológico que se persiga. Hay que recordar que la calidad del producto final y el vigor del portador suelen ser inversamente proporcionales.


    Es decir, con los portainjertos menos vigorosos mejoran sustancialmente las características del vino, sobre todo porque se contribuye a reducir la producción de la cepa, favoreciendo así la acumulación y la maduración respecto al crecimiento vegetativo. De ahí se sigue también que, en líneas generales, los portainjertos más débiles son los que determinan una anticipación de la época de maduración.


    ► 420 A. Híbrido adecuado para terrenos pobres, sueltos y muy calcáreos. Soporta la sequía, es medianamente vigoroso, muy afín y poco resistente a los nematodos.


    ► Kober 5BB. Es tal vez el híbrido más usado en el campo viverístico por su notable afinidad con el injerto y por su versatilidad. Resiste bien a la clorosis cálcica y es vigoroso. Prefiere terrenos frescos, profundos y fértiles. Resistente a los nematodos y a la cicadela Scaphoideus titanus; sensible a la desecación del raquis.


    ► SO4. Vigoroso, con buena afinidad. Prefiere los terrenos un tanto húmedos, no demasiado áridos, con un contenido en caliza activa elevado. Es sensible a la desecación del raquis, pero resistente a los nematodos y las cicadelas.


    ► 41 B. Es el portainjerto más adecuado para terrenos propensos a la clorosis y compactos; soporta hasta un 70% de contenido calizo. Es sensible a los nematodos y la filoxera, pero resistente a la sequía y a la cicadela. Muestra buena afinidad y vigor medio.
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    Viñedo en invierno, tras la poda.

  

  
    

    Herramientas


    Para trabajar bien y que los injertos tengan éxito, se han de utilizar herramientas de trabajo adecuadas y concebidas para esta práctica arborícola en particular. Todas las herramientas de las ilustraciones han de mantenerse limpias; los injertadores e injeridores deben estar bien afilados en el momento de su empleo.


    ► Sierras


    Para extirpar una parte del portador y del injerto, cuando tienen un diámetro medio o son consistentes, se emplea una sierra, que debe ser manejable y de dientes no muy distantes entre sí. El problema principal es obtener en el corte una superficie lo más lisa posible.


    ► Cuchillos


    En los comercios pueden adquirirse cuchillos de varios modelos, fabricados en función de los diversos tipos de injerto a realizar.


    Para los injertos de yemas o escudete hay cuchillos de mango o de tipo navaja, plegables. Para el injerto en triángulo o en corona es conveniente que el cuchillo, aunque similar al precedente, tenga la hoja fija, con el fin de oponer mayor resistencia al corte. Para los injertos herbáceos, o también de yemas, donde una parte de la corteza ha de ser levantada, se usan cuchillos que disponen de un saliente fijo o regulable en la parte de atrás de la hoja. Para el injerto en anillo o flauta y en el de pieza, hay un cuchillo especial de cuatro hojas que pueden regularse para fijar la distancia entre las dos incisiones.
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    Cuchillo para el injerto en triángulo.
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      EL AFILADO DE LOS CUCHILLOS


      En las tiendas se venden piedras de afilar, rugosas o no, para los cuchillos. El cuchillo se apoya sobre la piedra de modo que sólo su filo entre en contacto con ella. Entonces se frota la hoja hacia adelante y hacia atrás por ambas caras, primero sobre el grano más grueso para darle consistencia a la hoja y después, repasándola, sobre la piedra de grano fino, para completar el afilado. Tras haber empleado el cuchillo para hacer un corte se le da un repaso, sobre una tira de cuero, con el fin de optimizar su afilado. Durante este proceso conviene también introducir de cuando en cuando la hoja del cuchillo en agua.
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    Los modelos actuales de tijeras disponen de empuñaduras ergonómicas y son, por tanto, muy manejables.
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    ► Tijeras


    No se diferencian gran cosa de las usadas para la poda, o mejor dicho, son casi iguales, aunque algo menos robustas. Han de ser manejables y fuertes. Se adoptará la precaución de usar las que tienen hoja y contrahoja con los tallos leñosos tiernos como los de la vid; las de doble hoja se emplearán para maderas más duras, y así evitar el aplastamiento del tronco.


    
      LOS CUCHILLOS


      Cada tipo de injerto requiere el uso del cuchillo adecuado.


      Cuchillo de injertar (1) para injertos de púa.


      Cuchillo alemán (2) para injertos de yema, de doble corte inglés, en corona, etc.


      Cuchillo de poda (3), o podadera para el injerto en triángulo.


      Cuchillo doble (4), con cuatro hojas, para el injerto en anillo.

    


    ► Podadera


    Se presentan en varios modelos y sirven para alisar mejor la zona del patrón sobre la que se ha de realizar el injerto, una vez aserrado éste. O bien se emplean para cortar limpiamente ramas de un grosor que las hojas de la tijera no puedan abarcar.
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    ► Injeridor


    Es una herramienta muy importante que sirve para hendir, literalmente, el sujeto del injerto. Es importante que esté siempre bien afilado.


    ► Maceta


    Se trata de una pequeña maza de madera que se usa para golpear sobre el dorso del injeridor de modo que éste pueda penetrar en el patrón de un solo golpe preciso.


    ► Ligaduras


    La función de las ligaduras es mantener firme el implante sobre el patrón hasta que el primero haya prendido firmemente, y favorecer el contacto entre las zonas de cámbium manteniendo una presión constante. En tiempos, se usaba casi siempre una fibra vegetal como la rafia o tiras de corteza de sauce. Hoy gozan de mayor predicamento las cintas de material elástico o la resina sintética. Efectivamente, se ha visto ya que consiguen adaptarse mejor al injerto, pero vale la pena ser capaz de distinguir el tipo de material que es preciso usar según los casos. Para los injertos de yema y los de tipo herbáceo, la rafia puede sustituirse por cordón de plástico (al final de su utilización ha de ser recuperado, ya que no es biodegradable), que es impermable y evita el peligro de estrangulamientos. Para los injertos en escudete realizados sobre plantas de cierta consistencia, es mejor, no obstante, utilizar la fibra vegetal o la cinta adhesiva plastificada (no de tela).
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    La rafia vegetal es un material de uso tradicional. No resulta muy elástica, pero es totalmente biodegradable.
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    En la práctica, la elección acaba convirtiéndose en algo intuitivo y, con un poco de experiencia, el peligro de estrangulamiento y otros, como los nudos, acaban resolviéndose con brillantez. En algunos tipos de injertos (por ejemplo los de doble corte ingleses), cuando están bien ejecutados, el uso de ataduras puede resultar inútil.


    ► Masillas selladoras


    Conviene utilizarlas porque mantienen el grado justo de humedad y protegen de las infiltraciones de agua y de los parásitos. Hay masillas en caliente o en frío, en función de que requieran un calentamiento previo para su uso o no. Como regla general, los selladores en frío se emplean en los injertos primaverales y los calientes durante la estación invernal. Volveremos sobre este tema más adelante.


    ► Otras herramientas útiles son: un hornillo de cámping para calentar las masillas; un pincel y una espátula para su aplicación; una púa de hueso para levantar los bordes de la corteza sin dañarlos en los injertos en corona o en escudete; trapos para envolver y mantener frescos los implantes.
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    En las tiendas hay muchos tipos de masillas selladoras. Para facilitar el trabajo, no es necesario calentarlas. Hay selladores con sustancias fungicidas que protegen doblemente el injerto.


    
      CÓMO CORTAR DE MODO CORRECTO


      ► Correcto. El corte perfecto del patrón y el extremo que se va a injertar ha de hacerse con una hoja bien afilada. Su inclinación ha de ser correcta para proteger la yema y estar a la distancia adecuada de ésta.
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      ► Equivocado. Son incorrectos los cortes realizados demasiado cerca de la yema (1); deshilachados (2); demasiado distantes de la yema (3); con una inclinación inadecuada (4). En este último caso, la humedad y el agua escurrirán hacia la yema, dañándola.
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    CUIDADO DE LOS INJERTOS


    OPERACIONES A REALIZAR
DESPUÉS DEL INJERTO


    Una vez efectuado el injerto, no conviene dejar al azar su soldadura completa. Hay que seguir muy de cerca las fases de arraigo y observar determinadas reglas que, aplicadas correctamente, contribuyen a alcanzar con eficacia el resultado final.


    ► Antes de nada, una vez realizado el injerto se procede a su ligadura, valorando atentamente el tipo de cordón, rafia u otro material a utilizar en función del tipo de injerto. Si el injerto es de tipo herbáceo, como ya se ha dicho, conviene realizar ataduras delicadas con material plástico, que, aunque prietas, no estrangulen en exceso las partes. Si el injerto se practica sobre plantas en fase de desarrollo, es buena idea recurrir a un material elástico, que pueda dar de sí con el engrosamiento de la plántula sin estrangularla. Finalmente, para el injerto en escudete y en la mayor parte de los demás injertos, conviene emplear la rafia, mejor que los cordeles de plástico.


    Hay que recordar también que es preciso evitar que el implante o la yema se muevan durante la operación porque, de lo contrario, se puede perder el contacto entre las zonas generatrices de las dos partes y el injerto fracasará. Se deberá controlar el estado de conservación del material usado para la ligadura y, en caso de que se hubiese deteriorado anticipadamente o no apretase lo suficiente, proceder a su sustitución. Sólo cuando se tiene la certeza de que el injerto ha prendido a la perfección puede retirarse la ligadura por completo.


    ► De modo similar, debe verificarse el estado de la masilla selladora. En caso de deterioro se sustituirá la masilla vieja por una nueva. Una buena señal es la progresiva turgencia de las yemas y la posterior aparición de nuevos brotes. Los brotes surgidos del portainjerto serán eliminados porque compiten con el implante. Cuando éste se encuentre lo bastante desarrollado, se suprimirá la parte sobresaliente del patrón, conservando un espolón de 8-10 cm que hará las veces de guía. En caso de que se hayan injertado más vástagos, y de que hayan prendido, se conservará sólo el más vigoroso, eliminando además aquellos que no hayan prendido.


    También las flores y frutos desarrollados sobre las yemas del implante han de ser extirpadas. Además, si los brotes germinales nacidos del injerto crecen débiles, será necesario sustentar éste con un tutor y protegerlo de agentes atmosféricos adversos; en un día de viento fuerte o durante un intenso aguacero podría troncharse, echando a perder todo el trabajo realizado.
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    Distintas maneras de ligar un injerto de corte entero. El procedimiento tradicional consistía en proteger la zona afectada con arena fina contenida en un soporte de plástico y atarlo con ramas de mimbrera (arriba).


    En la actualidad se prefiere la rafia vegetal (abajo) o el cordel de plástico.
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    ► Por último, es muy importante no someter nunca al portador a la sequía, regándolo regularmente después del injerto y eliminando con regularidad las hierbas infestantes que crecen en la base de la planta. Se ha de prestar especial atención a los injertos realizados cerca del pie, es decir, en el punto del tronco más próximo al suelo. Puede ocurrir que la rama injertada desarrolle raíces aéreas que, al prolongarse, penetren en la tierra, independizándola del portador. El mismo patrón puede producir brotes que arrebaten sustancias nutritivas al implante, sofocándolo. En ambos casos, ha de suprimirse a tiempo esta vegetación indeseable.

  

  
    LA IMPORTANCIA
DE LOS SELLADORES


    Como ya se ha dicho, la mayoría de los injertos se aíslan con masillas selladoras. Éste es un factor determinante para el éxito de la operación. Muchos viveristas mantienen que el éxito de los injertos tratados con selladores es superior en al menos un 30 por ciento al de los que carecen de esta protección. Son las masillas las que mantienen el grado justo de humedad de las partes y las protegen de infiltraciones de agua y parásitos, que pueden hacer que se pudra la zona del injerto.


    Antiguamente, los viveristas solían amasar agua, tierra arcillosa y estiércol de vaca, y después aplicaban la mezcla sobre la herida, aislando así los injertos. Esta práctica ha sido ya desechada porque el material se seca muy deprisa –sobre todo si se aplica en lugares soleados– y se desprende del injerto (dejándolo al descubierto y a merced del ataque de enfermedades y parásitos) antes de producirse una cicatrización completa. Para resolver el problema, muchas empresas han puesto en el mercado diversos tipos de masillas aislantes, desde las más sencillas (a base de alquitrán plasel ejemplo de muchos viveristas expertos. Sus ingredientes son bastante fáciles de conseguir y su preparación no presenta especial dificultad.
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      Planta de Ligustrum jonandrum cultivada sobre un álamo blanco e injertada diametralmente. Pueden verse el sellador y la ligadura con rafia, en fase de degradación.

    
  

  
    PREPARACIÓN DE LAS MASILLAS


    Como ya se ha señalado, los métodos de preparación son dos: en frío y en caliente. En el caso de las masillas en frío (la cola tificado, por ejemplo), a las más sofisticadas (incluso en aerosol), que contienen sustancias especiales con el fin de estimular directamente la capacidad de arraigo. Su coste es, no obstante, bastante elevado.


    Es posible preparar de forma artesanal (en casa) estupendos selladores, siguiendo vinílica es un producto óptimo para una emergencia), la conservación no plantea grandes dificultades, porque pueden guardarse en latas o en otros recipientes y aplicarse al momento con una espátula normal.
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      Sophora japonica colgante con injerto alto para su cultivo sobre álamo blanco.

    

    Las masillas en caliente, por el contrario, se solidifican en cuanto la mezcla se enfría, y esto puede crear problemas. Antes de nada, es conveniente no aplicar sobre la herida una masilla a temperatura demasiado elevada (nunca superior a 80 °C), ya que pueden quemarse los tejidos. Tampoco debe aplicarse en frío, ya que en tal caso el aislamiento no podrá considerarse completo.


    Un buen método práctico consiste en controlar con un dedo que la mezcla esté suficientemente tibia y sea lo suficientemente viscosa como para penetrar en las grietas del injerto.


    
      APLICACIÓN DE LAS MASILLAS


      Es preciso subrayar una vez más que la función de La masilla es aislar las partes heridas para protegerlas contra hongos, mohos, insectos y agentes atmosféricos. Así pues, su aplicación ha de ser precisa y es casi obligada. Aparte de los injertos de yema, para casi todos los demás injertos se convierte en una práctica indispensable, y por lo tanto ha de ser realizada con gran cuidado y precisión.


      ► Las masillas en frío deben introducirse bien en la fisura, extendiéndolas sobre todas las zonas al descubierto.


      ► Es conveniente evitar su aplicación con cuchillos, que podrían cortar inadvertidamente la corteza y dañar el implante y el portador.


      ► Es necesario controlarlas regularmente a todo Lo Largo del proceso de arraigo, con el fin de evitar que se agrieten o sequen antes de tiempo. En caso de que esto suceda, habrá que repetir el aislamiento.


      ► Las masillas en caliente deben extenderse tibias, cubriendo las zonas expuestas y las heridas con cierto espesor.

    


    Las masillas se aplican con ayuda de un pincel, sin dejarlas gotear, directamente del recipiente a la herida. Las masillas en caliente ofrecen sin duda ventajas como, por ejemplo, el hecho de que resisten mejor el calor solar y, por tanto, sobre todo cuando se aplican durante el verano, no se secan ni se agrietan demasiado pronto. Lo mismo se aplica a los días fríos: las masillas en caliente también soportan mejor las temperaturas bajas.


    Hay quien aconseja añadir compuestos fungicidas para la protección del injerto. De hacerlo, es conveniente renunciar al uso del sulfato de cobre, que podría tener efectos cáusticos sobre partes sensibles del portador y el implante.


    En el caso de injertos de esquejes de vid o majuelos, ya sean de vid o de otro género, se usa mucho la inmersión en parafinas. Las más adecuadas son aquellas cuyo punto de fusión es relativamente bajo (60-65 °C); llevadas a 80-85 °C (temperatura que alcanzan al baño maría sobre el terreno) son muy fluidas, y su solidificación, tras la inmersión, es casi instantánea.


    LAS MASILLAS EN FRÍO


    ► Fórmula Lhomme-Lefort


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            cera amarilla
          

          	
             
          

          	
            65 g

          
        


        
          	
            trementina grasa
          

          	
             
          

          	
            65 g

          
        


        
          	
            pez blanca
          

          	
             
          

          	
            32 g

          
        


        
          	
            sebo
          

          	
             
          

          	
            16 g

          
        

      
    


    Estos componentes deben calentarse a fuego lento hasta que se fundan, sin dejar de removerlos. Cuando todo se ha convertido en un líquido homogéneo, se deja enfriar y se modela con las manos hasta darle la forma deseada. Se conserva envuelto en papel parafinado o bien en latas metálicas.


    ► Segunda fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            pez negra
          

          	
             
          

          	
            300 g

          
        


        
          	
            pez blanca
          

          	
             
          

          	
            250 g

          
        


        
          	
            sebo
          

          	
             
          

          	
            250 g

          
        


        
          	
            cera amarilla
          

          	
             
          

          	
            130 g
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      El injerto de manzano (corte entero) ha prendido. Resulta claramente visible la cobertura de masilla, realizada con un producto a base de alquitrán plastificado.

    

    También en este caso se calientan y funden los ingredientes. Si la mezcla resulta demasiado dura, se le añade alcohol desnaturalizado (teniendo la precaución de hacerlo lejos del fuego) y se sigue mezclando hasta que la densidad sea la justa: una pasta viscosa y bastante fluida que pueda gotear y deslizarse. Por el contrario, si la masilla resulta demasiado líquida, será necesario añadirle cera antes de que se enfríe. Finalmente se deja reposar hasta que se enfría y se conserva del modo ya indicado.
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      La consistencia de la pasta debe ser la justa. Si es demasiado densa, el producto se extiende con dificultad; si es demasiado fluida, gotea y le cuesta secarse. La espátula es la herramienta más idónea para una distribución correcta del sellador.

    

    ► Tercera fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            resina
          

          	
             
          

          	
            200 g

          
        


        
          	
            aceite de linaza
          

          	
             
          

          	
            100 g

          
        


        
          	
            cera de abeja
          

          	
             
          

          	
            50 g

          
        

      
    


    Una vez más se funden las sustancias indicadas y, cuando están bien mezcladas, se deja enfriar la pasta, modelándola después para conservarla del modo habitual. Este compuesto en particular debe aplicarse con las manos, ya que resulta mucho más duro que los anteriores.


    ► Cuarta fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            pez griega
          

          	
             
          

          	
            1.000 g

          
        


        
          	
            cera de abeja
          

          	
             
          

          	
            500 g

          
        


        
          	
            alcohol (aprox.)
          

          	
             
          

          	
            200 g

          
        

      
    


    Se funden todos los ingredientes a fuego lento, se dejan entibiar y se añade el alcohol. Si la masilla resulta demasiado densa, se añade más alcohol; si es demasiado líquida, se añade más cera o pez.


    
      [image: ]
    

    ► Quinta fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            pez naval
          

          	
             
          

          	
            500 g

          
        


        
          	
            pez griega
          

          	
             
          

          	
            500 g

          
        


        
          	
            alcohol
          

          	
             
          

          	
            200 g

          
        


        
          	
            cera de abeja
          

          	
             
          

          	
            80 g

          
        


        
          	
            aceite de linaza
          

          	
             
          

          	
            20 g

          
        

      
    


    Se funden conjuntamente las peces, a continuación se añade, removiendo, la cera de abeja. Tras fundir la mezcla, se separa el recipiente del fuego y, sin dejar de remover, se añaden el aceite de linaza y luego el alcohol.


    Repitamos que, para la aplicación de estas masillas en frío es suficiente una espátula, por lo que su consistencia debe regularse en función de la dificultad que plantee extenderlas sobre las partes heridas. De no ser posible emplear la espátula para la aplicación, se pueden usar con toda tranquilidad los dedos, empujando la masilla al interior de la hendidura.
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    Arriba: ejemplar adulto de cerezo tibetano (Prunus serrulata Kazan) injertado muy arriba.


    El punto de injerto es bien visible.


    Abajo: joven manzano injertado en el pie.


    MASILLAS EN CALIENTE


    Ante todo es preciso recordar de nuevo que la aplicación de las masillas en caliente requiere el calentamiento de la amalgama antes de su aplicación sobre el injerto.


    Es absolutamente necesario que no supere los 80 °C de temperatura.


    ► Primera fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            resina
          

          	
             
          

          	
            200 g

          
        


        
          	
            pez blanca
          

          	
             
          

          	
            120 g

          
        


        
          	
            ocre rojo
          

          	
             
          

          	
            80 g

          
        


        
          	
            sebo
          

          	
             
          

          	
            45 g

          
        

      
    


    Se deja fundir el conjunto y se conserva hasta el momento de su uso, cuando habrá que recalentarlo de nuevo. Se aplica con un simple pincel.


    ► Segunda fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            resina
          

          	
             
          

          	
            1.000 g

          
        


        
          	
            cera de abeja
          

          	
             
          

          	
            200 g

          
        


        
          	
            sebo
          

          	
             
          

          	
            50 g

          
        


        
          	
            cola de pescado
          

          	
             
          

          	
            50 g

          
        


        
          	
            carbón en polvo
          

          	
             
          

          	
            20 g

          
        

      
    


    Tras haber calentado y fundido todo, se conserva en recipientes apropiados. Este compuesto es muy compacto y se puede usar cortándolo en dados y recalentándolo de nuevo antes de usarlo, para poderlo untar con el pincel.


    ► Tercera fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            resina
          

          	
             
          

          	
            830 g

          
        


        
          	
            pez negra
          

          	
             
          

          	
            100 g

          
        


        
          	
            sebo
          

          	
             
          

          	
            100 g

          
        


        
          	
            ceniza tamizada
          

          	
             
          

          	
            40 g

          
        

      
    


    Se funden juntos los tres primeros ingredientes y después se añade la ceniza.


    ► Cuarta fórmula


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            cera de abeja
          

          	
             
          

          	
            100 g

          
        


        
          	
            vaselina
          

          	
             
          

          	
            100 g

          
        


        
          	
            sebo
          

          	
             
          

          	
            10 g

          
        

      
    


    Se funden juntos todos los ingredientes.


    ► Fórmula de Pieri


    
      
        

        

        
      

      
        
          	
            pez griega
          

          	
             
          

          	
            1.000 g

          
        


        
          	
            pez negra
          

          	
             
          

          	
            1.000 g

          
        


        
          	
            sebo de buey
          

          	
             
          

          	
            100-200 g

          
        

      
    


    Se funden al calor la pez griega y la negra, se añade gradualmente el sebo hasta que la masilla, enfriada, adquiera una consistencia vidriosa. Si se conserva, recalentar antes de su uso.

  

  
    

    PRINCIPALES TIPOS DE INJERTO


    Existen al menos doscientos tipos de injerto conocidos y practicados en diversas regiones. Todos ellos se realizan siguiendo distintas modalidades técnicas, aunque a veces las diferencias sean mínimas. Resulta evidente que no es posible abordar aquí en su totalidad un número tan grande de injertos en todas sus aplicaciones prácticas. Ante todo, muchos de estos procedimientos han caído ya en desuso, o bien han sido sustituidos por otros que permiten obtener el mismo resultado con menos trabajo. En las siguientes páginas se ilustran, por lo tanto, los principales tipos de injerto que aún se practican, de acuerdo con las exigencias de la fruticultura moderna –profesional y de aficionados–, buscando sobre todo exponer con claridad y sencillez cuáles son los modos más correctos de efectuar, en la práctica, las operaciones descritas


    ► Todos los injertos pueden dividirse en dos categorías, en función de la fase vegetativa del árbol sobre el que se efectúan, y en tres categorías según la modalidad de su ejecución. En cuanto a la fase vegetativa, se dividen en herbáceos y leñosos.


    Los injertos herbáceos son los que se realizan en primavera-verano, o, más apropiadamente, en el curso de la actividad vegetativa del árbol (fase de vegetación). Los mejores resultados se obtienen, en general, en los periodos menos calurosos, por tanto, los meses más adecuados son mayo y junio. Reciben el nombre de herbáceos porque se realizan cuando las yemas son aún tiernas y no están totalmente lignificadas, y se recogen en el momento en que se van a usar. El brote injertado se desarrolla con relativa rapidez y, siempre, antes del invierno.


    Los injertos leñosos se realizan, por el contrario, en casi todas las demás estaciones del año: al final del invierno, en primavera, al inicio del otoño. Son la mayoría de los injertos que se estudiarán más adelante, y se definen como leñosos porque se trabaja con un vástago ya lignificado.


    ► En cuanto a la modalidad de su ejecución, los injertos pueden dividirse en: injertos por aproximación (poco usados), injertos de yema e injertos de púa.


    
      [image: ]

      Cerezos jóvenes injertados sobre un Colt, portainjertos enanizante, presente en el mercado desde 1971.

    
  

  
    

    Injertos por aproximación


    Se trata de un tipo de injertos herbáceos que se practican cuando es necesario robustecer o rejuvenecer una planta, o bien dar una estructura distinta a su esqueleto. Pueden efectuarse entre dos ramas de un mismo árbol, sin cortar ninguna parte de ellas, o bien uniendo entre sí dos plantas afines. Generalmente los resultados obtenidos son más que satisfactorios.


    Una ventaja evidente de este injerto es que el implante es alimentado por las propias raíces de la planta y, por tanto, no corre el riesgo de morir de deshidratación o marchitarse antes de que se suelde al patrón. La mayoría de los viveristas utiliza esta modalidad de injerto para conferir mayor robustez al portador, con el fin de obtener un crecimiento de la planta sin el riesgo de fracturas que podría derivar de un desarrollo excesivo. El injerto por aproximación se considera una de las labores más sencillas en relación con las otras formas de injerto y puede realizarse en todas las estaciones del año.


    No obstante, es obvio que las partes soldarán mejor y con mucha más rapidez en la base vegetativa, auxiliadas por el abundante flujo de jugos nutritivos. Los injertos por aproximación se utilizan, principalmente, para la multiplicación de diversas plantas ornamentales. Generalmente se realizan de tres formas distintas: por aproximación simple, a la inglesa y por incrustación o encaje.


    
      [image: ]
    

    INJERTO POR APROXIMACIÓN SIMPLE


    ► En la superficie de la rama sobre la que se decide operar, se corta una tira de corteza en sentido longitudinal, llegando a tocar la parte leñosa.


    Luego se realiza la misma operación sobre la otra rama, intentando que la superficie descortezada sea equivalente a la primera


    
      [image: ]
    

    ► Después de esto, se acoplan los simbiontes exactamente donde se encuentran las incisiones, y se atan sólidamente con rafia, teniendo cuidado de no apretar en exceso.


    
      [image: ]

      Cuanto mejor se acoplen las zonas de unión del implante y el patrón, más aumentan las probabilidades de éxito de la operación.

    

    ► Finalmente se aísla la zona con un apósito de masilla o cinta adhesiva, no de tela.
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    ► Cuando hayan prendido del todo, se procederá a cortar la parte superior del portador por encima del punto de injerto, y la parte inferior del vástago, siempre por debajo del punto de contacto.


    
      [image: ]
    

    
      APROXIMACIÓN ESPONTÁNEA


      A veces pueden verse, entre Las plantas sarmentosas, fenómenos inusuales cuando Los troncos se aproximan. Es el caso de La glicinia de la izquierda, donde los dos troncos se han «fundido» estrechamente hasta convertirse en un único patrón. Un injerto por aproximación, por lo tanto, puede verificarse sin intervención externa alguna. Probablemente de la observación de hechos naturales de este tipo –la aparición de un nuevo individuo por la unión de dos portadores–, surgiera la inspiración para definir la metodología del injerto.

    


    INJERTO POR APROXIMACIÓN A LA INGLESA


    Se define también como de doble corte y su ejecución es en buena parte similar a la precedente. La única diferencia a tener en consideración es la del corte, que se realiza sobre las partes con una técnica precisa.


    ► Es necesario realizar sobre el portador una muesca en V, con la abertura hacia arriba, una vez descortezado éste.


    
      [image: ]
    

    ► En el caso del implante, después de haber descortezado un área similar se efectúa un corte igual en V, pero esta vez con la abertura en dirección al suelo.


    ► Una vez encastrados entre sí los simbiontes, se atan y aíslan.


    ► Cuando el portador y el implante han prendido, se pueden cortar: el primero por encima del punto de injerto (A); el implante por debajo (B).


    
      Es muy adecuado para las zonas húmedas y lluviosas, puesto que el tipo de corte practicado permite un encastre especialmente resistente.

    


    INJERTO DE APROXIMACIÓN POR ENCAJE


    Para completar este método, mencionamos también un último tipo de injerto por aproximación, aunque no es muy empleado. Sólo se efectúa cuando es necesario tratar un portador ya prácticamente formado, hasta el punto de que su corteza se ha vuelto muy resistente.


    ► Se realiza una incisión longitudinal de unos 10 cm sobre el portador, que ha de formar una especie de cavidad.


    ► Seguidamente, sobre una extensión análoga de la rama a injertar, se realiza un corte en forma de cuña que pueda alojarse con precisión en el interior de la cavidad practicada en el portador.


    ► A continuación se unen y encastran las dos partes, se atan y se aíslan.


    ► También, en este caso, como en los precedentes, cuando se haya producido la soldadura, se podrán cortar el patrón y el implante, por encima y por debajo del punto del injerto respectivamente.
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      La aproximación por encaje permite a las partes ajustarse al tipo de corte. En el dibujo (1) se le ha extirpado al patrón una pieza de madera en forma de cuña


      Con un cuchillo afilado se efectúa un corte en cuña sobre el implante (2) con el fin de insertarlo en el vaciado. Finalmente (3), implante y patrón se unen y se atan.

    

    
      APROXIMACIONES PARA PLANTAS ORNAMENTALES


      En los injertos por aproximación, los cámbium se ponen en contacto descortezando parcialmente las ramas o practicando una especie de encaje. Esta modalidad se usa en la crianza artesanal de frutales para ligar entre sí las ramas. En el dibujo de la derecha se ilustra el injerto por aproximación de especies de arraigo difícil. Para mantener fresca la vegetación del implante, se introduce éste, bajo el punto de injerto, en una botella (las de plástico pesan menos) llena de agua. Dado que resulta muy laborioso, este tipo de injerto se aconseja para plantas ornamentales o exóticas.


      
        [image: ]
      
    

  

  
    

    Injertos de yema


    Este tipo de injerto es de uso muy frecuente y, en la mayor parte de los casos, produce un elevadísimo porcentaje de éxitos. Habitualmente se practica sobre el tronco, cerca de los primeros 20 cm del pie del portador –en cualquier caso, siempre cerca de la base– y el proceso no plantea grandes dificultades.


    Los injertos de yema se diferencian de los de púa en que la parte a injertar sobre el patrón está constituida por una pequeña área de una ramita sobre la que está en fase de germinación una yema. Por este motivo, es definido de diferentes modos: injerto de ojo, de escudete o, más precisamente, de yema. Puede efectuarse a todo lo largo del periodo vegetativo (marzojunio o julio-agosto) y tiene mayor éxito sobre plantas jóvenes de corteza tierna, que no opone grandes dificultades al levantarla y cortarla. Muchas veces, no obstante, en función de la práctica del injertador y de su experiencia continuada, se emplea sobre ramas de plantas no demasiado jóvenes, para espesar su follaje. En Italia, como ya se ha dicho, se lleva a cabo durante la fase vegetativa, pero en esencia es posible distinguir dos tipos de injerto de yema que, si bien no se diferencian realmente en lo que se refiere a su ejecución, se definen con términos distintos.
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      CÓMO RECOGER LAS YEMAS


      Puede surgir la necesidad de conservar las yemas durante algún tiempo antes del injerto. Éste puede ser, precisamente, el caso de la yema durmiente, en el que las yemas han de conservarse al menos hasta el verano. Durante la recogida se deberá prestar especial atención al corte: las yemas han de cortarse limpiamente un poco por debajo de su punto de inserción al árbol, en sentido transversal. Cuando se cortan yemas jóvenes, el procedimiento es el mismo, empleando un cuchillo apropiado (injertador) de hoja corta y muy manejable. Éste se apoya por la parte cortante por encima de la yema en sentido oblicuo. Basta con 2 cm de distancia a la yema. Entonces se pone el pulgar de la mano que sostiene el cuchillo por debajo de la misma yema. Se empieza a cortar la corteza tirando hacia el pulgar y pasando bajo la yema, hasta tocar la corteza. Cerca de 1 cm por debajo del ojo se retira el cuchillo y se corta, en sentido perpendicular, en el punto aún adherido a la rama. El escudete así obtenido, que incluye la yema, será seguidamente injertado. La función de la otra mano es servir de punto de apoyo, sustentando con un dedo el tramo que queda debajo de la incisión para impedir que la ramita se parta bajo la presión del cuchillo. Es preciso recordar además que, cuando la ramita de la yema está cargada de hojas, es conveniente cortar éstas, pero dejando parte del pecíolo.
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    ► Si el injerto se realiza de marzo a mayo, recibe el nombre de injerto de yema vegetante (a ojo despierto), porque la germinación se inicia casi de inmediato, al estar el portainjerto y la yema en fase vegetativa.


    ► Cuando, por el contrario, se realiza entre julio y septiembre, se llama de yema durmiente (a ojo dormido), porque está en fase de reposo y reanudará su desarrollo en la siguiente primavera.


    ► Si el injerto ha de practicarse en primavera, las yemas serán recogidas durante el otoño previo y conservadas mediante la técnica ya expuesta. Por el contrario, si se efectúa entrada la primavera o en el verano, se implantarán yemas recogidas en la misma estación, llamadas inmediatas.


    ► Una condición importante es que los implantes se extraigan de la parte central de la rama portadora, dado que estas yemas son las más vigorosas.


    INJERTO EN T O EN ESCUDETE


    Hay dos modalidades de este injerto: en T recta o en T invertida. Ambas tienen aplicaciones especiales en plantas jóvenes de manzano, melocotonero, albaricoquero, higuera, nashi, níspero y rosal, y pueden hacerse con yema durmiente o vegetante.


    ► Una vez elegido el portador –mejor si es al inicio o al final de la fase vegetativa–, se busca una zona adecuada para el injerto en la proximidad del pie o incluso en la parte más baja. Es conveniente que la zona esté desprovista de espolones o daños fitopatológicos y sea suficientemente lisa.


    ► A continuación, con el injertador, se realiza un corte vertical sobre el patrón, de unos 3 cm de longitud y una profundidad suficiente para superar el espesor de la corteza. Hay que prestar atención a no cortar, o hacerlo lo menos posible, el estrato leñoso joven que hay bajo ella. Luego, en la parte superior del corte, en la orientada hacia arriba, se incide de nuevo en sentido horizontal (1,5-2 cm) obteniendo así la forma en T recta. Es obvio que las medidas citadas pueden variar en función del objetivo perseguido y del portador en cuestión. En cualquier caso, estas diferencias no son importantes.
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    ► Acto seguido, una vez realizado el corte, se emplea la hoja del cuchillo por la parte roma para levantar, abriéndolos, los lados de la corteza que, por ser tierna, no opondrá mucha resistencia.


    ► El injerto en escudete con yema vegetante se practica en primavera; con yema durmiente en el periodo de julio-septiembre.


    
      [image: ]

      Tras haber cortado todas las hojas de la ramita previamente elegida, dejando un corto pecíolo, se procede a la extracción de la yema a injertar sobre el patrón.

    

    ► Se prepara el escudete con la yema que se va a injertar, que se encastrará en el interior del corte con la polaridad adecuada y situándolo de modo que toque el fin de la incisión con la parte terminada en punta.


    ► Tras haber introducido la yema hasta el centro del corte y haber acoplado el corte transversal del escudete al de la incisión, se cierran los bordes, uniendo el conjunto sólidamente, sin cubrir la yema, con la cinta elástica apropiada.
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      La yema extirpada de la ramita se introduce bajo los bordes separados de la corteza; a continuación, se liga.

    

    
      Antiguamente se ataban las partes con rafia o hilos de cáñamo, y aún puede hacerse, pero recientemente se ha implantado el empleo de material elástico. En primer lugar porque evita el estrangulamiento de la planta, siguiendo su engrosamiento con elasticidad; en segundo lugar porque es muy práctico y evita al injertador la necesidad de cambiar la ligadura al cabo de quince días, como sucedía al usar la rafia.

    


    
      [image: ][image: ][image: ]

      En el caso de los rosales, el injerto en T está particularmente indicado para las plantas jóvenes cuya corteza, consistente pero fina, se suelda con facilidad. Antes de nada, se procede a efectuar una incisión en forma de T, de 2 a 4 cm de largo, sobre el patrón. De una rama de la variedad a injertar se extirpa (empleando siempre un injertador) una yema bien formada, junto con un escudete de corteza. Una vez realizado el injerto, se fijan bien las partes con rafia o cinta elástica.

    

    INJERTO DE DOBLE ESCUDETE


    Es otro tipo de injerto de yema y se utiliza solamente en caso de que haya que superar el obstáculo de una falta de afinidad entre el patrón y la yema. Así pues, las partes con las que se trabaja son tres: el portador, la yema y un taco, o subescudo, que será injertado bajo la yema y hará las veces de intermediario.
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      Practicado el corte en T sobre el patrón, se insertan taco y escudo. Luego se procede a la ligadura.

    

    ► Después de haber recogido la yema del modo habitual, se corta otro escudete con la misma superficie del primero de la especie elegida como compatible. Las dos partes se hacen coincidir y se sitúan bajo la corteza del portainjerto, previamente hendida.


    ► Para que el injerto prenda, se corta la parte del tallo joven, junto con el subescudete intermediario, no demasiado grueso y en «escoplo».


    Por fin, como de costumbre, se ligan los simbiontes.


    INJERTO EN T INVERTIDA


    En la práctica, como se verá, no cambia absolutamente nada, aparte de la forma nueva que se le da al escudo. Simplemente se trata de efectuar el corte de un modo distinto para proteger a la yema de diversos inconvenientes. Éstos pueden deberse a la lluvia, que hace necesario evitar que el agua se estanque en la hendidura en la que se ha introducido la yema, que de lo contrario se anegaría. Por la misma razón, o sea para evitar el anegamiento, se otorga preferencia a este tipo de injerto cuando el patrón está en plena fase de crecimiento vegetativo y «sangra» abundantemente. Así pues, al menos en este caso, hay que encontrar el modo de que el líquido discurra hacia el suelo, y este tipo de corte lo permite sin problemas.
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      Sobre la corteza del patrón se hace un corte en T invertida, es decir, con la incisión horizontal bajo la vertical.

    

    ► Ya se ha dicho que la tarea que se va a realizar es análoga a la del injerto en T directo. Sólo varían dos detalles: la incisión horizontal se hace en dirección a la base de la planta, hacia el suelo, respecto al corte vertical; y el escudo se extirpará de modo inverso. Mientras que en el caso anterior se empezaba a cortar por debajo de la yema, en éste se comienza por encima, es decir, se empieza sobre la yema para terminar por debajo.
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      A la derecha, extracción de la yema que se va a injertar en el corte efectuado sobre el patrón.

    

    
      No se elegirá un portainjerto completamente desprovisto de hojas, ya sea por encima o por debajo del punto de injerto, porque la función de éstas durante el periodo de arraigo es importante. Después se podrán eliminar también, una vez que el nuevo brote haya crecido.
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    Ahora se inserta la yema bajo la corteza cortada y levantada.
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    ► Naturalmente, también la introducción del escudo en la hendidura debe hacerse al revés, para que ambos cortes transversales, el de la T y el del escudete, se acoplen.


    ► Finalmente, ya sea en el caso del anterior injerto o en el de éste, se procederá a cortar la parte superior del portador para lograr una mayor alimentación a la yema.


    Esto se empezará a hacer unos cuatro días después de realizado el trabajo, para concluir cortando el portainjerto (muy cerca de la soldadura) al cabo de unos quince días.


    Es conveniente cortar gradualmente, para dar a la yema el estímulo que precisa para germinar.
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    El injerto se cubre con sellador (arriba). Una vez prendido, se corta el patrón un poco por encima del punto de injerto (derecha).


    INJERTO DE PIEZA O PARCHE


    Este tipo de injerto de yema se practica con plantas que presentan una corteza dura y bien formada. Es especialmente recomendable para las plantas tropicales (caqui, olivo, nogal, níspero). En esencia, se trata de extirpar una pieza de corteza, cuadrada o rectangular, de un árbol y sustituirla con otra de la misma superficie, portadora de la yema. Portador y pieza se preparan según el procedimiento descrito a continuación.


    ► Empleando un cuchillo de doble hoja, se hacen dos cortes sobre el portador, paralelos y horizontales, de una longitud de alrededor de un tercio de la circunferencia de éste y con la profundidad suficiente como para llegar al fondo de la corteza. La distancia entre ambos vendrá determinada por el ajuste realizado en las hojas del cuchillo.


    Empleando la podadera, se unen después estos dos cortes con otros dos cortes verticales. Luego se levanta con cuidado el pequeño cuadrado de corteza y se deja a la vista la albura.


    ► Se procede igual en la ramita donadora de la yema que se va a injertar, intentando cortar un área equivalente de corteza alrededor de ésta.


    ► Finalmente se acoplará ésta al portador, con la misma polaridad y de tal modo que los lados de la pieza y el recorte estén en íntimo contacto. Luego se atan los simbiontes con cordón elástico.


    
      Hay casos en Los que la corteza del portador es más gruesa que La de La pieza que incluye La yema. De ser así, será necesario rebajar La parte más gruesa hasta que Los espesores respectivos coincidan a La perfección. Además conviene escoger portainjertos e implantes del mismo diámetro, con el fin de que tengan idéntica curvatura. Cuando La yema empiece a germinar, se podrá cercenar el portador un poco por encima del injerto.
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    INJERTO EN CILINDRO


    Se practica en frutales (higuera, vid, olivo, nogal) en la estación estival (mayo-junio). En el momento del injerto las plantas deben estar ya en pleno periodo de circulación de la savia. Aunque hay que actuar sobre un área descortezada extensa, es un injerto que da a menudo resultados óptimos. En la práctica es similar al injerto anterior y, también en este caso, es conveniente utilizar un cuchillo de hoja doble. La principal diferencia radica en la extensión de la zona a descortezar.


    ► Se practican sobre el portainjerto dos cortes horizontales, paralelos, que abarcarán casi toda la circunferencia del tronco. Luego se separa el anillo de corteza, dejando al aire la albura. Recordemos que, también aquí es conveniente trabajar en un área sin daños fitopatológicos y en una zona más bien baja.


    ► Se practica la misma operación sobre la rama a la que se desee extirpar la yema a insertar. Seguidamente se corta el mismo cilindro de corteza, tras haber practicado las incisiones horizontales y unido ambas con sendos cortes verticales efectuados por medio de la podadera. Al estar la planta todavía en actividad, la corteza se desprenderá fácilmente, mediante una ligera presión de los dedos, una vez separados los bordes del corte vertical.


    ► Por último se pone el cilindro, de una altura no superior a 2, 5-3 cm, sobre la zona descortezada correspondiente del portainjerto. Es importante que los contornos se acoplen a la perfección. Si el cilindro portador de la yema es más ancho, se debe recortar hasta la medida justa. Si es más estrecho y parte de su contorno no toca la corteza del patrón, se aislará con la masilla apropiada.


    ► Una vez hecho todo esto, se atan firmemente las partes del injerto.


    Un último e importantísimo detalle es dejar intacta una pequeña banda de corteza que una las partes superior e inferior del área descortezada del portador. Servirá para lograr una mejor nutrición de la yema injertada.
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    INJERTO A LA MALLORQUINA


    Es un injerto que se practica con las viñas de tres años, en su primer año de vegetación retardada. Se realiza en la base, en un tallo no totalmente agostado que conserve aún una notable energía vegetativa.
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      Injerto a la mallorquina con la técnica de la resección de la yema en «barquilla» (para injertos sobre madera joven).

    

    ► Con el corte oportuno, se extirpa un trozo del tallo del portador, de modo que queden uno o dos encastres laterales donde fijar la yema, madura y dotada de una porción de tallo en la parte inferior, con la misma forma que la parte extirpada.


    El implante puede tener forma de cola de golondrina, un poco laboriosa de obtener, o bien de «barquilla», conseguida mediante dos cortes: el primero transversal, practicado por debajo de la yema y ligeramente inclinado hacia abajo; el segundo que, partiendo de la parte superior de la yema, desciende hasta encontrarse con el primero.


    Se ata con rafia, puesto que el contacto con la tierra determina generalmente el desgaste de ésta sin efectos contraproducentes. Dado que la vegetación es vigorosa, puede haber peligro de estrangulamiento de la vid, y es conveniente inspeccionar los injertos unos 30 días después de la operación.


    En primavera, al henchirse la yema, se cercena la fronda de la vid por el nudo superior a la yema. El «talón» se corta en el verano siguiente.


    ► El injerto a la mallorquina da buenos resultados también con otros frutales (peral, manzano, etc). El implante o vástago se obtiene de una rama mixta, comenzando la incisión por encima de la yema y descendiendo hasta algunos milímetros más abajo de ésta. Se practica una segunda incisión por debajo de la yema, en sentido ligeramente descendente, hasta que ésta se encuentra con la primera, dándole forma de «barquilla».
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      Injerto a la mallorquina y extracción de la yema en cola de golondrina (para injertos sobre madera vieja).

    

    
      En este injerto, la yema no está protegida por la corteza del patrón, así que debe atarse de manera inmediata, nada más insertarse, ya que si no, ésta corre el riesgo de deshidratarse en poco tiempo. Si el injerto no se efectúa en la zona de la base, se utiliza cuerda de polietileno blanco o algún otro tipo de cinta impermeable. La ligadura se hace de abajo hacia arriba, con espirales parcialmente superpuestas que envuelvan totalmente el implante en el caso de las yemas pequeñas. Si, por el contrario, la yema es grande, habrá que dejarla al descubierto. El implante prende, habitualmente, en 3 o 4 semanas, tras lo cual se puede retirar la cinta.

    

  

  
    

    Injertos de púa


    Una tercera categoría de injertos, muy difundida en diversas regiones, recibe el nombre de injerto de púa. Estos injertos reciben tal nombre porque la parte a injertar, es decir, el implante, es en la práctica una estaca, es decir, una rama pequeña en la que hay dos o tres yemas. Para realizar este tipo de injerto conviene conocer y dominar bien las técnicas de conservación, porque las ramitas han de recogerse durante el otoño anterior y disponerse de modo tal que se mantengan hasta la siguiente primavera, cuando serán utilizadas.


    Las modalidades que abarca globalmente el injerto en púa pueden agruparse en tres categorías distintas, según las distintas técnicas que se utilizan para insertar el implante sobre el patrón: en escudo, en corona y en incrustación.


    Los injertos en escudo son aquellos para los cuales el portainjertos se corta total o parcialmente en sentido horizontal. En los injertos en corona es necesario insertar el implante bajo la corteza del portainjerto, después de haber levantado ésta. Los injertos por incrustación son aquellos que se practican después de haber modelado el portador y el implante de modo que ambas partes puedan encastrarse a la perfección la una en la otra.


    En conjunto, el procedimiento que es necesario seguir para efectuar este tipo de injertos parece un poco más complejo que el de los injertos de yemas. En las descripciones que vienen a continuación se han sintetizado recomendaciones particulares recabadas de la experiencia práctica de multitud de personas que han conseguido desarrollar y llevar a cabo estos tipos de injerto en la práctica cotidiana de la fruticultura, obteniendo además resultados altamente positivos.


    En cualquier caso no se debe olvidar que, en la base del éxito final, se encuentran siempre la paciencia, la precisión y la escrupulosidad aplicadas a todas las fases de la operación.
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      Los injertos de rama son simples de realizar y, tal vez por ello, son muy empleados.

    

    INJERTO EN ESCUDO SIMPLE


    El injerto en escudo simple se usa generalmente en el manzano, el peral y el caqui, aunque los mejores resultados se obtienen con la vid. Se denomina así porque se emplea un único implante y no se talla por completo el portador sobre la superficie del injerto. Así pues, se empleará este tipo de injerto cuando sea conveniente explotar el posterior desarrollo de la rama de un modo determinado, por ejemplo si de desea que la germinación se produzca en una sola parte del portador injertado, o bien cuando sea necesario espesar una ramificación que desequilibra la estructura del árbol. A menudo se utiliza para reinjertar árboles que han desarrollado poca vegetación con un injerto precedente, o que han envejecido hasta el punto de tener escaso vigor.


    La época más adecuada es la primavera o, aún mejor, los primeros días de la entrada en fase vegetativa del portador.
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    ► Se sierra el portainjerto de modo que quede un pequeño escalón en el punto a injertar. Luego, con el injeridor, se corta, partiendo del escalón y llegando al fin del mismo, hasta una profundidad de unos 5 cm. Se deja encastrada la herramienta y se prepara el implante.


    Éste ha de tener 5-8 cm de longitud y contar con dos yemas bien formadas, la primera de las cuales es conveniente que quede vuelta hacia el exterior del portador. Bajo esta yema se hacen sendos cortes en las dos caras, dejando entre ellos un tramo de corteza de una longitud parecida a la del corte practicado en el portador.
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    ► Después de haber retirado el hendidor, que a estas alturas habrá abierto suficientemente la herida, se injerta la cuña de modo que las zonas del cámbium de los simbiontes queden en contacto. Cuando el implante esté correctamente colocado –derecho, bien acoplado y sólidamente encajado– se atará con rafia. Por último se aislará con masilla selladora.
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    INJERTO EN ESCUDO ENTERO


    El injerto en escudo entero se practica además de con los árboles citados, con el nashi, el kiwi y la vid con resultados excelentes, sobre todo si se realiza después de la fase vegetativa (es decir, en otoño). Si bien muchos injertadores expertos lo efectúan también en primavera, es importante tener siempre presente que la vid es una planta que, en fase vegetativa, sangra abundantemente, y esto crea serios problemas para que los simbiontes prendan. Algunos técnicos sugieren cortar el portador algunos días antes del injerto, con el fin de hacerle perder algo de savia. En todo caso, ésta es la secuencia de las operaciones que es preciso efectuar.
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    ► La diferencia entre el injerto en escudo entero y el precedente está en cómo se trata al portador, que habrá que cortar horizontalmente y de modo igualado en todo su diámetro. La segunda de las operaciones puede realizarse tanto en la base como en la parte superior del portador, siempre según las propias necesidades (este tratamiento se utiliza en especial para el reinjerto). En el punto del portador en el que se desea practicar el injerto se secciona el tallo horizontalmente con la sierra apropiada (esta herramienta es insustituible, a la vista de que el portainjerto sobre el que se opera ha de tener un diámetro considerable).


    ► En el centro del portainjerto se practica un corte de 5-6 cm de profundidad con ayuda del injeridor, y se deja éste encastrado a fondo en la herida.
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      Después de igualar bien el corte efectuado con la sierra, el patrón queda seccionado diametralmente.

    

    Al trabajar con el injeridor, se corre el riesgo de hacer cortes excesivamente profundos. Hay un truco sencillo que permite no cortar el portador más allá de lo deseado: se trata de atar éste fuertemente justo a la altura a la que se quiere llegar con el corte. Para realizar éste, basta con golpear el dorso del injeridor con una maceta.


    
      Por tratarse de un injerto delicado, habrá que controlar que el aislamiento de las partes esté en buenas condiciones, cuidando de que ningún elemento quede expuesto al aire y los agentes atmosféricos.

    


    ► Después se corta el cordón y se procede a preparar los implantes. Tras haberlos reducido a una longitud de unos 10 cm, y respetando su polaridad, se escoge la parte que se va a injertar y, bajo ella, se practican dos cortes en cuña de una longitud equivalente a la de la fisura practicada en el portador.


    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]

      Con la ayuda del injeridor o de un cuchillo de injertar, se insertan los implantes en la hendidura del patrón hasta el final de la cuña.

    

    ► A continuación, con ayuda del injeridor, se mantiene abierto el corte para introducir, en toda la longitud de sus cuñas, ambos implantes. Hay que lograr un contacto perfecto entre las zonas generatrices de los implantes y el portador. Una vez extraído del todo el injeridor, se ata el injerto y se protege todo con masilla. Si no se ha previsto antes y los implantes permanecen enteros, éstos han de ser desmochados. Es suficiente dejar 4-5 yemas (2 como mínimo) para una altura de 1012 centímetros. El corte apical de los implantes debe ser sellado con masilla. Este tipo de injerto se realiza a finales del invierno o comienzos de la primavera, por lo que, si prende, las yemas empezarán a engrosarse al cabo de unos veinte días.


    
      USO DE LA ARENA


      En lugar de las masillas, algunos injertadores prefieren utilizar arena para proteger el punto de injerto. Se trata de un material natural, que mantiene siempre la humedad justa, no se agrieta y resiste bien los agentes atmosféricos (hielo, sol, etc). Naturalmente, si se desea emplear arena, el injerto es un poco más laborioso de llevar a término.


      Después de haber encastrado los implantes en el corte diametral, hay que envolver la zona intervenida (hasta una altura de 5-10 cm) con una lámina de plástico consistente, que se atará un poco por debajo del punto de injerto. Una vez relleno de arena este “contenedor”, se le dan unos cuantos golpecitos laterales con el fin de que se asiente bien y se reduzcan por tanto los espacios vacíos que quedan entre los granos de arena.
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    INJERTO EN ESCUDO INGLÉS SIMPLE


    Este injerto se practica en el kiwi, el albaricoquero, el acerolo, el castaño, el cerezo, el membrillero, el almendro, el manzano, el níspero, el nogal, el melocotonero, el peral, el ciruelo, la vid, el serbal, el avellano, el rosal y la morera. El implante se recogerá de una rama de un año. El vástago habrá de tener dos yemas y ambos elementos deberán tener el mismo diámetro (máximo 15 mm). El período adecuado va del 10 de febrero al 30 de abril.


    ► Con un cuchillo afilado, se efectúan sendos cortes oblicuos sobre el portainjerto y el implante (habitualmente en la parte opuesta a la yema), que deben tener una superficie regular y lisa. La longitud del corte será unas tres veces superior al diámetro del implante y el portainjerto. Los implantes tendrán una sola yema y se les quitarán las hojas, dejando sólo la base del pecíolo (que caerá por sí mismo al cabo de pocos días, indicando que el injerto ha prendido).


    ► El implante se superpone al portador y se ata bien con un cordón de goma elástica o con cinta adhesiva plastificada. El extremo libre del implante debe protegerse con una masilla apropiada.


    
      ¿Cuándo es preferible recurrir al injerto en escudo simple en vez de al de doble escudo?


      Cuando el portainjertos se encuentra en fase vegetativa (segunda mitad de abril) y existe el peligro de desprender la corteza al hacer la lengüeta, y cuando se deben injertar especies que tienen una médula muy desarrollada.
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        Una vez superpuestos, patrón e implante deben acoplarse a la perfección. Luego se ligan las partes y se aíslan con masilla.

      
    

    INJERTO INGLÉS DE DOBLE ESCUDO


    Llamado también de lengüeta, es un injerto que se practica en plantas jóvenes (kiwi, albaricoquero, castaño, cerezo, membrillero, almendro, manzano, melocotonero, peral, ciruelo, higuera, nashi, níspero, acerolo, serbal, rosal y vid), con resultados óptimos. Su principal característica es la extensa área del cámbium de ambas partes que entra en contacto. Esto explica también su alto porcentaje de éxitos. Es necesario que portador e implante tengan el mismo diámetro. La época más adecuada va de finales de febrero a los últimos días de abril, cuando en plena fase vegetativa las plantitas se vuelven más elásticas y los riesgos de rotura se reducen notablemente.


    ► Una vez elegido el portainjerto, se le practica un corte limpio y oblicuo de abajo hacia arriba, a todo lo ancho de la rama. Seguidamente, poniendo el cuchillo en posición perpendicular, se incide hacia abajo, pasando por el centro y atravesando la médula hasta llegar casi a la parte inferior del corte oblicuo. Este corte debe estar ligeramente inclinado y ser de una longitud de cerca de la mitad del precedente, de modo que abra el portador en dos lengüetas. Con tal propósito, antes de extraer el cuchillo de esta última hendidura vertical, hay que ejercer una ligera presión sobre las dos partes divididas, que de este modo se abrirán lo suficiente para facilitar los siguientes pasos.
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    ► En el caso del implante –que, conviene recordar, debe tener el mismo diámetro del portador–se efectúa en su parte basal el mismo corte oblicuo, partiendo de una altura de unos 4 cm y finalizando precisamente en la base del mismo. Naturalmente, hay que intentar darle a este corte la misma inclinación que al practicado en el portainjerto, prestando atención a que el implante conserve en el dorso, en relación con el corte, una yema. Esto obedece a que en la proximidad de la yema se acumula una cantidad mayor de savia, lo que favorece el éxito del injerto.


    Luego, con el mismo criterio empleado para el portador y exactamente con la misma longitud, se realiza el segundo corte, perpendicular respecto al anterior. Después de haber efectuado, también en este caso, la separación de la lengüeta, ésta se hace coincidir con la del portainjerto intentando encastrar ambas perfectamente.


    ► A continuación se ata todo y se aísla, cuidando de que las partes no queden estranguladas; precisamente por tal razón es necesario sustituir la ligadura alrededor de una semana más tarde, y seguir haciéndolo hasta que el injerto haya prendido. Si se dispone de cordones elásticos o cinta adhesiva plastificada, que se adaptan sin daño al engrosamiento del árbol, las ligaduras pueden dejarse tranquilamente hasta la fusión completa.
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      Plantación invernal de manzanos en una explotación frutícola de cultivo agrobiológico.


      En este tipo de explotaciones los portainjertos se escogen también en función de sus características de rusticidad y resistencia a los agentes patógenos.

    

    INJERTO EN ESCUDO HUECO


    Cuando el diámetro del implante y el portador son prácticamente iguales, se puede usar el injerto en escudo hueco con probabilidades de éxito. Esto se debe, en primer lugar, a que ninguna de las partes queda al descubierto y, por tanto, son menos vulnerables a los parásitos. Además, si se realiza con la debida precisión, permite una soldadura perfecta entre las partes. Para obtener tan necesaria precisión, es conveniente que el cuchillo esté bien afilado, con el fin de conseguir siempre cortes limpios.


    ► Al cortar el portador hay que extirparle una cuña de unos 2 o 3 cm de longitud y tallar después el implante de modo que encaje perfectamente en el hueco. Tras haber comprobado que ninguna parte del injerto queda al descubierto, se ata todo con rafia. En la práctica, el implante se apoya dentro del vaciado realizado en el portador.


    ► Si el injerto se hace en un periodo en que no se prevén lluvias durante días, se puede dejar sin aislar la zona del encastre. Por el contrario, si se prevé lluvia, es conveniente adoptar la precaución de extender una masilla selladora sobre las partes.
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    INJERTO EN ESCUDO COMPLETO


    Este injerto adopta el nombre del corte que se practica sobre el portador, o sea un corte sin extirpación de parte alguna del tallo. Se emplea con el kiwi, el albaricoquero, el castaño, el cerezo, el ciruelo, el caqui, el almendro, el manzano, el melocotonero, el acerolo, el membrillero, el níspero, el serbal y la vid.


    Se recurre a este injerto cuando el diámetro del implante es inferior al del portainjertos y, como en el injerto en doble escudo inglés, hay que tener cuidado en la elección del cuchillo. A diferencia del injerto en escudo hueco descrito anteriormente, éste se efectúa cuando el implante resulta un poco más pequeño que el portador. Las desventajas que presenta están sustancialmente ligadas al hecho de que una parte del portador quedará al descubierto y será fácilmente atacable por los parásitos o las enfermedades.


    Por este motivo, el aislamiento adopta una significativa importancia. La época más idónea es siempre el inicio de la primavera (febrero-abril), como para casi todos los injertos en escudo practicados con las variedades más comunes.


    El portainjerto se prepara del modo descrito a continuación:


    
      Es conveniente, repetimos una vez más, que el cuchillo con el que se trabaje tenga la hoja bien afilada, porque, como en la mayor parte de los injertos, resulta importantísimo conseguir superficies lisas sobre las que pueda producirse mejor la soldadura. Muchas experiencias resultan fallidas precisamente a causa de la excesiva rugosidad de las áreas de contacto.
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      A comienzos de siglo, un pequeño insecto de origen americano (Filossera vastatrix) devastó los viñedos de toda Europa. Para combatir este patógeno, se encontró la solución de injertar la variedad europea (de gran calidad organoléptica, pero particularmente sensible) sobre las raíces resistentes de la variedad americana.

    

    ► Tras haberlo seccionado horizontalmente a la altura deseada, se hiende a lo largo del eje vertical pasando por el centro hasta una profundidad de unos 3-4 centímetros.
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      Tras haber cortado horizontalmente el patrón, se practica en él una hendidura vertical sin extirpar parte leñosa alguna. Con una ligera presión se encastra el injerto en la hendidura, se atan sólidamente las partes y, finalmente, el punto de injerto se aísla con sellador.

    

    ► Luego se escoge un implante del mismo diámetro y se talla la parte basal en forma de cuña, dando a ésta la misma longitud del corte del portador.


    ► Finalmente se encastran las partes, metiendo el implante en el corte del portainjerto.


    ► Al término de la intervención, se ata y aísla con todo cuidado la zona del injerto.


    
      EL INJERTO EN PLANTAS CRASAS


      En las plantas crasas de tallo alargado y delgado, o plano, se puede usar el injerto en escudo o en hendidura. Su realización es sencilla. Se practica un corte horizontal en el portador, que luego se corta de nuevo en sentido vertical en la zona del haz. Se escoge el implante (A), se talla en forma de cuña y se inserta en la incisión del patrón, acoplando bien ambos elementos.


      Es preferible que el corte en el tronco sea estrecho, de modo que haya que forzar ligeramente el implante para insertarlo. A continuación se mantienen unidos los dos elementos con cinta elástica, espinas o agujas hasta que el implante prenda. Para las plantas crasas no se aconseja el empleo de selladores, ya que resultan inútiles.
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    INJERTO LATERAL


    Se practica a comienzos de la estación primaveral y presenta una importante ventaja respecto al escudo entero. Evita cortar por completo el portador, posponiendo el corte hasta que el implante haya prendido a la perfección, momento en que se puede optar por hacerlo o no. Esto se debe a que el injerto lateral se aplica sobre ramas principales para intentar aumentar la espesura; o bien en ramas secundarias para dar una determinada dirección a las futuras ramificaciones; o, también, para reinjertar una variedad ya adulta.
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      Se practica sobre el patrón una incisión de unos 3 centímetros. Sobre el implante se practica un corte en cuña, de longitud igual a la profundidad del corte del patrón. Se injerta el implante dejando en la parte exterior la yema que porta.

    

    
      Según la posición en las ramas primarias o secundarias, a veces no se atan Las partes. Algunos viveristas aconsejan limitar esta operación a cuando sea absolutamente indispensable: cuando, por su posición, el implante no consigue permanecer bien encastrado y puede caer si no se fija.

    


    ► Es importante trabajar con un portador que haya alcanzado alrededor de 3-4 cm de diámetro, para que pueda dar cabida holgadamente al corte practicado. Una vez decidida la posición del punto de injerto, se usa un cuchillo afilado y se incide, en dirección descendente, hasta una profundidad de cerca de 5 cm, formando un ángulo de unos 30° respecto al eje vertical de la rama y sin eliminar parte alguna del portador.


    ► Se prepara el implante, cuya longitud deberá ser de al menos 10 cm. En su parte basal se practica un corte en cuña de longitud parecida a la profundidad de la incisión realizada en el portador.


    ► Luego se encajan las partes, prestando atención a que las zonas generatrices establezcan un buen contacto. Finalmente, se ata con rafia y se aísla el conjunto con masilla.
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    INJERTO A CABALLO


    Para este tipo de injerto en escudo, llamado «a caballo», se preparan el implante y el portador exactamente de modo inverso al visto en el anterior injerto, el de escudo completo. Se define como «a caballo» porque el implante se inserta a horcajadas sobre el portador. Sólo se practica en regiones en las que se emplea mucho en la vid.


    Es muy adecuado también para el rododendro y otras plantas ornamentales delgadas.


    ► Trabajando siempre con partes que tengan el mismo diámetro, se practica la hendidura sobre el implante, en vez de sobre el portador.


    ► Se prepara éste con un corte en cuña de la misma longitud y sobre él se encastra el implante. Se hace la ligadura y se decide si aislarlo o no, siempre en función de las previsiones meteorológicas.


    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    Con este injerto se eliminan prácticamente los problemas de estancamiento de agua en las partes. El agua escurre sin problemas sobre el implante y el patrón.


    INJERTO EN CORONA PROPIAMENTE DICHO


    Conocido también como injerto bajo la corteza, se emplea con plantas muy robustas cuya corteza es bastante gruesa. Siempre ha dado resultados óptimos en frutales (kiwi, albaricoquero, castaño, membrillo, almendro, peral, manzano, cerezo, melocotonero, ciruelo, higuera, nashi, níspero, caqui, nogal, acerolo y serbal) cuando se realiza en primavera, sobre todo en el periodo central de la fase vegetativa (durante y después de la floración), cuando la abundancia de savia reblandece la corteza que se va a tratar.
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      El níspero es una de las plantas que pueden multiplicarse con éxito recurriendo al injerto en corona.

    

    Aunque no se diferencia gran cosa del injerto en triángulo, es preferible a éste porque tiene más probabilidades de prender, ya que se practica bajo la corteza y, por tanto, está menos expuesto a los peligros y las enfermedades. A continuación se exponen los pasos que hay que dar.


    ► Una vez escogido el portador, se corta limpiamente a la altura deseada, intentando seccionar la superficie tan horizontalmente como sea posible. El corte se efectuará a comienzos del invierno, durante la fase de reposo.


    ► La siguiente operación se realiza en primavera, cuando se prepara al patrón para recibir los implantes, de al menos un año. Tras recoger las ramitas sobre las que las yemas están aún adormecidas, se tallan éstas en el extremo a injertar. Se cortarán hasta poco más de la mitad de la parte leñosa. Hay que fijarse en que las yemas no queden en la parte interior del corte, con el fin de que puedan germinar hacia el exterior.
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      Tras levantar la corteza del portainjerto en las proximidades de la incisión, se inserta el implante. Luego se ata y se sella con masilla.

    

    ► Se procede después a descortezar el implante a todo lo largo del corte, pero por la parte opuesta, intentando no llegar a la parte leñosa subyacente.


    Se levanta con delicadeza la corteza del portainjerto, procurando no romperla, en los puntos en que se deseen encastrar los implantes. Se introducen éstos hasta el talón y se atan sólidamente.


    
      Los implantes de los injertos en corona, que quedan insertados bajo la corteza y sujetos sólo por ésta, ofrecen poca resistencia y se pueden tronchar con facilidad por pájaros de tamaño grande, como urracas, cuervos o cornejas, que se posan a menudo sobre ellos, quebrándolos.


      Para hacer frente a este inconveniente, es buena idea atar dos o tres cañas de refuerzo al tronco de la planta, a las que se sujetan a continuación los vástagos del injerto.

    


    ► Cuando la corteza es especialmente delicada y se corre el riesgo de desgarrarla, se puede cortar ésta limpiamente con una podadera bien afilada, en sentido vertical y en una longitud similar a la del corte practicado en el implante.


    Luego se talla una V estrecha, eliminando la corteza a ambos lados de la incisión, en la que se encastran los implantes. Por último, se atan las partes y se aíslan con masilla.


    ► Como es obvio, en el injerto en corona pueden usarse uno o más implantes, dependiendo del diámetro del portador (cuanto más grande sea, más se podrán injertar). El uso de más implantes aumentará, en cualquier caso, las probabilidades de éxito a la operación.
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      Planta de frutal joven injertada en el pie y lista para su trasplante.

    

    INJERTO EN PICO DE LUCIO


    Es muy similar a los dos precedentes y, como ellos, puede practicarse en el pie o en la cima del portador. Se le llama también injerto de corona inversa, pero debido al particular tallado del implante, es más conocido con el primer nombre. La época más indicada es a finales de primavera o comienzos del verano, ya que entonces la corteza estará más blanda.


    ► Se corta oblicuamente el portador y se separa ligeramente la corteza de la albura en el extremo de la parte superior del corte.


    ► Será necesario tallar el implante sin crear desniveles, como para el injerto en corona. Luego, por detrás del corte, en el dorso del implante, se procederá a cortar una tira finísima de corteza hasta que quede al descubierto la albura.


    
      También en este caso, como en los sucesivos, es conveniente dejar sobre el implante un par de yemas: una vuelta hacia el interior y otra hacia el exterior de la rama portadora. Cuando el trabajo se realiza en el pie, se recubre el conjunto con mantillo húmedo, dejando cubierta la primera yema del implante, la más próxima al punto de injerto.

    


    ► Acto seguido se encastra el implante, por la parte del dorso descortezado, en el espacio entre la corteza levantada y el estrato de madera joven del portador. Tras comprobar que la corteza del portainjerto recubre por completo el pico de lucio, se ata y se aísla.
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    INJERTO EN TRIÁNGULO


    Llamado también de encastre, es un injerto que da muchas satisfacciones cuando se practica con manzanos, perales, melocotoneros, ciruelos, nashi, castaños, kiwis, albaricoqueros, membrilleros, almendros, nísperos y caquis. La mejor época para practicarlo va de febrero a mediados de abril, aproximadamente. A veces, según las características del portador y nuestras exigencias, se practica muy abajo, incluso en el pie. Otras veces se hace en la parte alta. En cualquier caso, el procedimiento no varía demasiado. Además hay que tener presente la edad del portador, que no debe superar los tres años. El portainjerto ha de tener unas dimensiones de entre 1 y 4 cm de diámetro.


    ► Para efectuar el injerto en triángulo es necesario practicar en el portainjerto una cavidad en forma de cuña –no importa que sea oblicua o transversal– hasta una profundidad suficiente para tocar la zona generatriz. Luego se prepara el implante tallando su extremidad en forma de triángulo, de tal manera que pueda encajarse perfectamente en el vaciado del portainjerto. Es importante que el implante incluya más de una yema y que al menos una de ellas esté bastante cerca del corte.


    ► El implante se introduce en el vaciado del portador golpeándolo ligeramente en la parte de arriba para forzar su penetración. Así, el implante quedará comprimido entre las superficies del corte interno y el injerto resultará apropiadamente sólido. Después se ata con rafia, cordón de plástico o cinta adhesiva plastificada y se aíslan las partes con la masilla apropiada. También el ápice del implante deberá cubrirse con masilla.


    ► Cuando la operación se hace en la cabeza del patrón, se practican las incisiones verticalmente. Se pueden usar hasta tres implantes, si el patrón tiene diámetro suficiente. A continuación se procede del mismo modo con los implantes, trabajando como anteriormente, y se encastran. Éstos, al estar verticales, pueden moverse y crear problemas al injertador, en cuyo caso se pueden usar clavos pequeños para fijarlos. En nuestra opinión, lo mejor es atarlos de inmediato, para recubrirlos después con masilla en caliente.
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      Es conveniente no trabajar en días particularmente fríos o lluviosos con el fin de favorecer la soldadura. En algunas zonas, este tipo de injerto se realiza también en otoño, si bien raramente. Si los implantes han prendido antes de la estación invernal, habrá una nueva germinación en la siguiente primavera.
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    INJERTO EN SILLA


    Es un injerto que se realiza por lo general sobre plantas que no han superado los dos años de edad. Se practica con buenos resultados en el manzano y el peral, o bien para reinjertar árboles poco vigorosos. Recientemente se ha aplicado también para espesar las frondas de ramas jóvenes. Como norma, se realiza desde comienzos de marzo y durante todo abril, naturalmente usando implantes conservados, en retraso vegetativo respecto al patrón, y que tengan al menos un año de vida.


    ► El implante se prepara haciéndole un corte transversal, a 3-4 cm de la parte terminal, que supere ligeramente el centro. Después, partiendo de la base, se practica un corte que llegue hasta el final de la sección, atravesando la parte correspondiente del tallo. La silla así creada deberá estar exactamente en el lado opuesto de la primera yema que haya sobre la ramita. Además hay que intentar que el corte sea lo más liso posible.


    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    
      [image: ]
    

    ► Ahora viene la preparación del portainjerto. En éste se realiza un corte que se corresponda exactamente con el implante, hasta tocar la albura. Luego se superponen ambas partes, cuidando de que las zonas de cámbium entren en contacto. Se ata todo y se aísla con la masilla habitual.


    De ser necesario injertar piezas de diámetros diferentes, conviene ajustar los cortes en el portador y el implante de tal manera que la parte que quede al descubierto sea mínima. Ésta se aislará de la misma manera.
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      Es obvio que la mayor dificultad de este injerto deriva de la precisión del corte. Será pues oportuno proceder con mucha calma, sin unir las partes de modo definitivo en caso de que haya dudas de que todo se haya realizado a la perfección.

    


    INJERTO EN CELDILLA


    El o los implantes, de pequeñas dimensiones, con un par de yemas, se sitúan bajo la corteza, en una o más celdillas excavadas en el tronco. Se usa en el olivo adulto para fomentar la formación de ramas nuevas cuando se realizan podas de rejuvenecimiento o de transformación. No requiere ligadura, puesto que el implante queda sólidamente anclado bajo la corteza.
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    INJERTO EN CEPO


    Es un injerto que se practica sobre ramas principales o secundarias cuando se intenta revigorizar plantas adultas con un reinjerto sin modificar la estructura primitiva de su esqueleto. Esto significa que el eje central del árbol permanecerá intacto y las ramas que crecerán de los vástagos injertados adoptarán prácticamente la misma dirección de las precedentes. Es conveniente trabajar con ramas que tengan un diámetro entre 1,5 y 3 cm, y que puedan por lo tanto aceptar la incisión en la que será insertado el implante.


    ► Cuando se decide aplicar el injerto en cepo, se poda la planta a finales de otoño, dando una longitud de unos 10 cm a las ramas sobre las que se intervendrá. La siguiente primavera se escogerán implantes con bastantes yemas y se iniciará el trabajo del injerto.


    ► En la rama, que en este caso es el portador, se efectúa un corte oblicuo hasta cerca de la mitad de su diámetro, justo en las inmediaciones de la rama más gruesa que la sustenta. Luego se talla el implante en forma de cuña, pero con un lado más largo que el otro, de modo que su longitud sea proporcional a la hendidura practicada en el portador.


    ► Ahora, con una ligera presión hacia el suelo, se abre la incisión hecha en éste y se inserta en ella el implante con la parte más larga del corte hacia abajo. Una vez hecho el injerto se recorta el portador justo por encima del punto de inserción.
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    INJERTO EN PUENTE


    Este injerto es utilísimo para intentar sanar una planta cuya corteza se ha visto dañada en una zona cualquiera del tronco. Como ya se sabe, cuando los parásitos, los animales silvestres u otras causas producen estas heridas, a veces muy profundas, determinan casi con certeza una muerte prematura del ejemplar. De hecho, los nutrientes no circulan ya libremente, lo que deja sin alimentación a determinada parte del árbol que, con el tiempo, se secará irremediablemente. El injerto en puente, desarrollado precisamente para resolver este tipo de problema, debe realizarse en cuanto se tiene constancia del daño.
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    ► Tras haber descortezado y protegido la lesión con una masilla desinfectante, se efectúa en la corteza (unos centímetros por encima de la lesión) un corte en T invertida. Bajo la herida, y en correspondencia con la primera incisión, se practica una segunda T, esta vez recta. Una vez elegido el implante afín, que puede ser una rama de la misma planta, éste se corta oblicuamente en sus dos extremos. Luego se abren los lados de los cortes en T y se inserta el implante, arqueándolo ligeramente hacia el exterior. Ahora se atan sólidamente las zonas de injerto y se aplica la masilla apropiada.


    ► Los momentos del año en que se puede practicar este injerto son primavera y finales del verano. En el primer caso hay que conservar los implantes hasta su empleo; en verano se cortan del árbol en cuestión.


    
      El descrito no es el único modo de efectuar un injerto en puente. De hecho, una planta se puede «reparar» con el auxilio de más implantes, en función de la gravedad de los daños sufridos. Con este fin, varios expertos mencionan la posibilidad de una intervención en puente múltiple, realizando una serie de implantes uno junto a otro, a una distancia de 4-5 cm, que puenteen la zona dañada.
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    INJERTO DE FORTALECIMIENTO


    Es un injerto que se realiza principalmente por dos razones: bien cuando un árbol tiene las raíces dañadas hasta tal punto que muestran escaso poder de anclaje sobre el terreno; o bien cuando se desea cambiar el patrón y lograr una mejor adaptación de éste al tipo de terreno para obtener plantas más vigorosas.


    ► A mediados de septiembre o comienzos de octubre, se entierran dos o más plantas ya bien formadas en la base del árbol en el que se quiere trabajar. Naturalmente, las plantitas elegidas pertenecerán a una especie compatible para no crear problemas de falta de afinidad. Se plantan inclinándolas ligeramente hacia el tronco del árbol a fortalecer.


    ► En primavera, una vez enraizadas y en pleno vigor vegetativo, se injertan en el tronco como se explica a continuación:


    Tras practicar cortes en cincel en su parte superior, a la misma altura, se hacen los habituales cortes en T invertida en el tronco y se encastran en ellos las puntas de las plantitas sin desenterrarlas.
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      El injerto de fortalecimiento puede emplearse para reconstruir una rama dañada.
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      Los dibujos muestran las fases evolutivas de un injerto de este tipo, en un plazo de 2 o 3 años.

    

    
      Este injerto está particularmente indicado para salvar y reforzar plantas viejas y valiosas o con características interesantes, y para mantener la coetaneidad de los individuos en plantaciones de árboles jóvenes de uso ornamental (donde la muerte de una planta y su sustitución podría producir falta de armonía en una hilera).

    


    REINJERTOS EN ÁRBOLES ADULTOS


    Se habla de reinjerto cuando se pretende sustituir toda la fronda de un árbol adulto con la de un cultivar. Antaño se practicaba con plantas silvestres sobre las que se injertaban plantas «domésticas». En ciertas regiones, la retama se sigue injertando con cultivares para flor cortada. También se efectúan reinjertos en frutales productivos para sustituir con cultivares frutos que han dejado de ser comercializables y, al mismo tiempo, ahorrar dinero. Hay que tener en cuenta que la fronda se sacrifica en su mayor parte y, por lo tanto, la planta padece un trauma tanto mayor cuanto más amplia sea la parte leñosa extirpada. Su reconstitución será tanto más lenta cuanto más drástica sea la reducción. Los cortes grandes cicatrizan más lentamente y es por tanto preferible realizar muchos cortes pequeños.


    ► Se preservan todas las ramas primarias de la planta. Las secundarias que se conserven habrán de tener un diámetro en torno a los 5-10 cm. De modo habitual, se injertan en escudo o, preferiblemente, en triángulo, con dos implantes. El injerto en corona es de desarrollo más tardío, pero puede ser utilizado para prolongar la época de injerto. Para las ramas terciarias, es recomendable el injerto en silla con un único vástago. A lo largo de las ramas desnudas, secundarias y principales, se pueden practicar injertos en cepo.


    ► Generalmente, se deja un cierto número de ramas delgadas para proteger a las ramas nuevas y evitar las quemaduras solares. El blanqueo del tronco con cal es una precaución útil.


    ► Dado que las heridas infligidas a la planta con esta técnica son importantes, es prácticamente obligatorio emplear masilla para proteger los cortes grandes. Se permite a los implantes desarrollarse durante el primer año.


    ► Con la poda invernal se conservan las ramas destinadas a ser las ramas futuras y se eliminan las excedentes.
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      Las posibilidades del reinjerto son diversas, pero cuanto más ramaje se sacrifique, mayor será el tiempo necesario para la recuperación.

    

    
      Un problema del reinjerto es la polaridad, muy acentuada en el peral, con lo que los implantes en las ramas más bajas pueden desarrollarse menos que los de las altas, y la planta quedará desequilibrada. En el manzano, el sobreinjerto se desarrolla de modo bastante equilibrado. En la vid rara vez da buen resultado.
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    OTRAS TÉCNICAS DE PROPAGACIÓN


    La multiplicación por vía vegetativa tiene lugar sin que intervenga la fecundación, mediante partes de las plantas (yemas, ramas, vástagos, brotes) capaces de reproducir fielmente el individuo original con todas sus características varietales. Son otras posibilidades distintas del injerto que se ofrecen al fruticultor y jardinero.

  

  
    RECOGIDA DE RETOÑOS


    Los retoños son brotes, dotados de raíces, que se desarrollan, sobre o bajo tierra, a partir de la planta madre. Suelen separarse de ésta en primavera y se trasplantan a un compuesto especial para esquejes con el fin de garantizar su desarrollo completo. Conviene recurrir a esta técnica si la planta de la que se obtienen los retoños ha sido propagada, a su vez, plantando un vástago o enterrando un esqueje. Sólo en estos casos, de hecho, se puede tener la certeza de que la nueva planta mantendrá inalterables las características varietales.


    ► La aporcadura se usa para multiplicar los portadores de algunas plantas de fruto, y también algunas especies ornamentales. Tras haber plantado en una tierra bien labrada un esqueje de la variedad que se pretende reproducir, se le deja arraigar durante una estación entera. A la llegada del invierno se poda al ras el tallo, dejando sólo 2 o 3 cm de tronco por encima del pie. De este modo, en primavera se desarrollarán numerosos brotes que se cubrirán con humus, o aporcarán, en cuanto alcancen una longitud de 10-15 cm.


    Aislándolos de este modo de la luz del sol y manteniendo constantemente húmedo el mantillo (evitando, no obstante, el exceso de humedad y la consiguiente podredumbre), los brotes se verán forzados a desarrollar raíces. Si la operación se ha realizado correctamente, al inicio de la estación invernal se podrá retirar con cuidado el mantillo y cortar al ras del tocón los vástagos que habrán arraigado. Estos podrán ser luego trasplantados a un terreno a propósito.


    
      Así se multiplican los portainjertos de manzano, membrillero, cerezo, ciruelo, gamboa y lilo.
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      A la derecha, secuencia de multiplicación de la higuera por brotes radicales. Los vástagos, separados de la base de la planta madre sin dañar el aparato radical, podrán ser utilizados para la creación de nuevos ejemplares o como portainjertos.

    

    ► El brote de raíz, por el contrario, es un acontecimiento espontáneo en la naturaleza. De las raíces de la planta madre se desarrollan de manera natural chupones (o estolones). Para obtener ejemplares nuevos, los hijos se separan en el periodo en que la vegetación está en reposo, es decir, entre el otoño y la primavera.


    Hay que cavar delicadamente en torno al punto donde asoma el vástago para no arruinar las raíces que se hayan formado.


    Una vez verificado que el aparato radical está desarrollado, se podrá separar el vástago de la planta madre y trasplantarlo, de modo que dé origen a un nuevo individuo similar en todo a su progenitora. hay que recordar que las nuevas plantas generadas de esta manera tienden a su vez a ser productoras de retoños.


    
      Así se multiplican el olivo, el castaño, el níspero, el avellano, el membrillo, la higuera y otras especies arbóreas.

    

  

  
    DIVISIÓN DEL CEPELLÓN


    Este método de reproducción aprovecha que muchos arbustos (como la forsitia y otros) emiten ramas dotadas de raíces directamente a partir de yemas enterradas. Se procede a extraer el cepellón de la tierra, donde debe haber estado plantado durante unos años (no menos de 3 o 4) hasta que alcanza un buen desarrollo, y se divide en varias partes el aparato radical, cada una de ellas dotada de raíces viables, con tijeras de podar bien afiladas.


    Hay que tener extremo cuidado de no eliminar demasiadas raíces de la planta madre, lo que perjudicaría su desarrollo futuro, y de no producir heridas inútiles al cepellón y al pie, lo que, entre otras cosas, puede facilitar la aparición de infecciones. Cada nuevo ejemplar se replanta lo más rápidamente posible, siguiendo las reglas habituales. El periodo más adecuado es, naturalmente, el mismo en que los arbustos pueden ser trasplantados: la primavera para las plantas que florecen a finales del verano-comienzos del otoño; el verano y el inicio del otoño para aquellas que florecen en primavera-comienzos del verano.
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    A la derecha, secuencia de multiplicación de la higuera por brotes radicales. Los vástagos, separados de la base de la planta madre sin dañar el aparato radical, podrán utilizarse para la creación de nuevos ejemplares o como portainjertos.
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      Multiplicación por división del cepellón: tras haberlo extraído totalmente éste del suelo, se procede a la división del aparato radical con ayuda de unas tijeras apropiadas.


      Tras cortarle las puntas al aparato radical, se procede a plantar la nueva mata.

    
  

  
    ACODO AÉREO


    Es una técnica que acelera la emisión de raíces en porciones de rama a bastante distancia del suelo, para lo que habrá que ponerla en contacto, con ayuda de un recipiente adecuado, con un sustrato húmedo.


    Antes de nada, es necesario hacerse con un portaacodos, es decir, un recipiente de plástico u otro material ligero (incluso bolsa de plástico), abierto por ambos extremos, en el que se introduce la rama sobre la que se desea actuar. Se pueden utilizar también botes u otros envases, con tal de que tengan la forma adecuada. Una vez elegida la rama joven, se la libera de brotes laterales hasta cerca de 5 cm de su cima y, en ese punto, se efectúa una incisión superficial debajo de una yema (puede bastar con un estrangulamiento). La incisión (o el estrangulamiento) tiene como objetivo concentrar la savia, facilitando así la emisión de raíces que constituirán, en el acodo final, el nuevo aparato radical de la plántula.


    Tras haber espolvoreado la incisión con hormona de enraizamiento (si se dispone de ella), se inserta en el portaacodo y se fija éste de modo que la incisión quede a la mitad del receptáculo. Se rellena éste con tierra ligera mezclada con esfagno, turba o musgo para garantizar un cierto grado de humedad e impedir que el terrón se seque. Hay que dejar cierto espacio para riegos periódicos, por lo que el recipiente no deberá llenarse por completo. De hecho, el sustrato tendrá que permanecer constantemente húmedo, pero evitando estancamientos de agua.


    Pasado cierto tiempo, se controlará si han brotado las nuevas raíces: si éstas son abundantes y envuelven la pequeña pella de tierra o esfagno que circunda la incisión, el acodo está listo para ser separado de la planta madre. Una vez eliminada la envoltura, se corta casi inmediatamente por debajo del punto de la incisión. La nueva plantita se plantará en un tiesto o en tierra (entre sol y sombra), cuidando de tenerla protegida de las corrientes de aire excesivamente fuertes y podando con cuidado sus ramas para darle mayor energía a la formación del aparato radical. Si se ha desgajado el acodo antes de tiempo, será necesario colocarlo en un lugar protegido del viento y tratarlo, durante un tiempo, como si fuera un esqueje.
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    Las fotos de esta página ilustran la secuencia de multiplicación por acodo aéreo. Elegida la rama y liberada de hojas en una longitud de 25-30 cm, se secciona la corteza bajo la yema previamente elegida. Se envuelve con plástico oscuro (o portaacodo), dándole forma de embudo y ligándolo por la parte baja. Una vez relleno el plástico con esfagno húmedo, se cierra también por la parte superior…
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      … La ligadura del acodo, también en la parte central, permite que el sustrato se adhiera bien a la incisión. Una vez que hayan brotado las raíces (lo que ocurrirá al cabo de unos 2 meses), se podrá separar el acodo de la planta madre.

    

    La época ideal para los acodos aéreos es la primavera, cuando la planta es rica en savia y su capacidad de arraigo es más elevada. Sin embargo, en ramas no demasiado leñosas se puede practicar incluso a finales del verano. Por último, por lo que se refiere a la elección de las ramas más adecuadas para la tarea, éstas deben ser vigorosas, estar exentas de enfermedades y, a ser posible, de un año de edad.
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      Se multiplican así limoneros, magnolios, Ficus elastica, rododendros, lilos, Hamamelis, rosales, camelias, acebuches, caquis, higueras y nísperos.

    

  

  
    ACODO SUBTERRÁNEO


    Es un sistema de propagación muy difundido en la naturaleza y que, reproducido de forma artificial, consiste en curvar una rama larga y flexible para poder enterrarla parcialmente, obligándola a generar raíces en la porción enterrada. Debido al éxito obtenido con esta antiquísima técnica de reproducción se ha adoptado también para algunas aplicaciones en particular.


    ► Acodo subterráneo simple. Antes de nada se estimulan, con una poda enérgica, las ramas de la parte inferior de la planta para favorecer la emisión de brotes vigorosos, adecuados a nuestros fines, en las proximidades del suelo.
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      En la secuencia fotográfica se ilustra la técnica de la propagación por acodo, desde la preparación al corte.

    

    Como segundo paso, se trabaja con la horca el terreno que se encuentra en torno a la planta madre, donde se habrá de enterrar el brote previamente elegido, y se dejará muy suelto, mezclándolo con turba y gravilla.


    Las ramas más adecuadas para realizar acodos son las del año, las más jóvenes y no florecidas. En el momento de efectuar la operación, se excava un pequeño agujero y en él se entierra una parte de la rama provista de al menos dos yemas (de 15 a 20 cm de longitud), sobre la que se habrá practicado un pliegue o un estrangulamiento. Un procedimiento que se utiliza para acelerar la emisión de raíces, especialmente si la rama es leñosa, consiste en practicar una incisión de 1 a 3 cm bajo la yema, en el punto en que la rama entrará en contacto con el suelo. Se mantiene la incisión abierta y se introduce en ella una cuña de madera (basta un palillo).
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    En el acodo múltiple, la rama de la planta que se desea multiplicar se entierra y se hace reemerger del terreno varias veces, a modo de serpiente. Así, una única rama dará lugar a varias plantas.


    Se eliminan las hojas de la rama, que se enterrará a una profundidad de unos centímetros. La rama se mantiene en posición (la parte herida del pliegue en contacto con el suelo) con una pequeña horquilla de madera o hierro, o con una piedra. A continuación, se recubre todo con una mezcla de turba, arena y gravilla, muy adecuada para estimular el enraizamiento.


    El extremo de la rama debe sobresalir del terreno y situarse en posición vertical atándolo a una estaca. Hay que regar la zona circundante para mantenerla húmeda, pero sin empaparla.


    Por lo general, esta modalidad de propagación se emplea a finales de otoño en las plantas de hoja caduca, y en otoño o en primavera en las de hoja perenne. Pasado un tiempo (de quince días a algunos meses, dependiendo de lo leñoso del brote y de la especie vegetal en cuestión), aparecerán las raíces y el nuevo individuo podrá separarse de la planta madre. Si la estación no es favorable, será mejor no arrancarlo y no cortar la parte de la rama que anteriormente lo mantenía unido a la planta madre. Sólo en la siguiente primavera, cuando aparezcan las primeras hojas, se podrá extraer con gran cuidado la parte arraigada.


    Un buen consejo es recoger, junto con el nuevo ejemplar, la porción de tierra que lo rodea. De esta manera se evita la rotura de las raíces y se favorece un nuevo enraizamiento, más rápido y seguro.


    
      Así se multiplican: vid, higuera, camelia, rododendro, rosal, forsitia y otras especies.

    


    ► Acodo múltiple. Es una variación del acodo sencillo. Técnicamente, el procedimiento no se distinguiría del precedente de no ser por el hecho de que la rama que se va a multiplicar se entierra en el suelo y se hace reaflorar varias veces con un recorrido serpenteante, dejando al aire, entre un enterramiento y el siguiente, al menos dos pares de hojas.
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    El uso de esta técnica para la multiplicación vegetativa es raro, sobre todo porque es necesario disponer de plantas sarmentosas y, en segundo lugar porque no respeta la polaridad.


    El acodo múltiple, que requiere las mismas operaciones que el sencillo, da lugar, a diferencia de éste, más de un ejemplar.


    
      Así se multiplican: variedades de arce y zumaque, cornejo encarnado o sanguino.

    


    ► Acodo de punta. Esta variante está muy indicada para multiplicar plantas de tallo sarmentoso. Se trabaja sobre una rama del año anterior, que se poda frecuentemente entre la primavera y el verano para facilitar la emisión de nuevos ápices. Al mismo tiempo, se irá doblando hacia la zona de tierra circundante, que se habrá labrado con anterioridad, hasta conseguir enterrar su cima sin dejar aflorar los ápices. Para mantenerlas en la posición deseada, las ramas se pueden fijar con horquillas de hierro.


    Se riega con regularidad. Al cabo de 20 a 30 días deberían aparecer los primeros brotes, que se extraen en septiembre, una vez logrado el enraizamiento, y los nuevos ejemplares se trasplantan en otoño del mismo año. En cualquier caso, rara vez se recurre a esta técnica, ya que no respeta la polaridad original de la planta.


    
      Así se multiplican: zarza, frambuesa, vid y otras plantas sarmentosas.
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    ESQUEJES


    La reproducción por esquejes consiste en extirpar una porción de una planta madre (rama, hoja, tallo, raíz, tubérculo, rizoma) y plantarla en un sustrato idóneo, ofreciéndole las condiciones para que arraigue y genere una nueva planta independiente y similar en todo a su progenitora. Los esquejes se dividen en: caulinares o de tallo, radicales y foliares (utilizados sobre todo para plantas herbáceas). La operación puede verse comprometida por el uso de herramientas poco limpias, que pueden transmitir virosis, o por condiciones microclimáticas incorrectas (por ejemplo, para arraigar, los esquejes requieren mucha humedad). Se recomienda trabajar velozmente en un entorno limpio para no exponer el material a condiciones nocivas para su integridad. Resultará muy útil también rociar el esqueje con un producto fungicida al menos una vez por semana.
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    Las fotografías de esta página ilustran la preparación de un esqueje de rosa.


    Se escoge un tallo cuya flor se esté ya secando. Se extirpa un fragmento de unos 20 cm, se le quitan las hojas (a excepción de las dos terminales), se humedece la base y después, se planta en un contenedor de dimensiones adecuadas lleno de buen compost…


    ► Esquejes caulinares o de tallo. Es más fácil definirlos como esquejes de rama, de punta o de yema foliar. Por su naturaleza, se distinguen, a su vez, en esquejes leñosos, de brote, y herbáceos. En función del periodo en que se preparan y del tipo de tallo pueden ser tiernos (no lignificados) o duros (lignificados).


    Los esquejes leñosos se preparan en otoño-invierno escogiendo aquellos brotes que presenten diámetro y vigor medios; han de evitarse los que tengan entrenudos (es decir, espacios entre una yema y la otra) largos y excesivamente vigorosos. Para garantizar que el esqueje tenga una capacidad óptima de enraizamiento, bastará con podar la planta madre de modo que produzca nuevos brotes sanos. Elegido el brote, se efectúa un corte recto por encima de un nudo, de una longitud que puede variar entre un mínimo de 10 y un máximo de 25 cm y con un diámetro de entre 0,5 y 4 centímetros. Se atan en mazos los esquejes cortados y se almacenan en un lugar húmedo y frío hasta la primavera. La conservación se realiza normalmente mediante soterramiento en arena en un lugar del jardín al abrigo del viento y el hielo.
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    … El esqueje y el compost se riegan con delicadeza y se cubren con una bolsa de plástico para mantener la humedad. La aparición de nuevos brotes señala que se ha producido el enraizamiento y se puede proceder al trasplante.
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    Abajo: el esqueje arraigado se planta en un tiesto de suficiente profundidad. Para proteger las yemas apicales del frío, éstas se recubren con un montoncito de tierra, que se retirará en primavera.


    Se puede sustituir la arena por serrín humedecido o por tierra muy suelta. Al llegar la primavera se desatan los esquejes y se plantan en el lugar deseado, ya sea en tiestos o en tierra. Luego requieren las atenciones normales: riego, retirada de hierbas, defensa antiparasitaria, etc. Los esquejes enraizados reciben a veces el nombre de mugrón o retoño.


    
      De este modo se multiplican: camelia, forsitia, higuera, aligustre, rosal, membrillo, morera, granado, grosellero, uva espina, arándano, avellano, olivo, castaño, álamo, sauce, ciruelo, mirobolano y vid.
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    Secuencia de multiplicación de la forsitia por esquejes de tallo. De la rama cortada se eliminan las hojas, a excepción de las 3 o 4 de la cima. Se debe recortar parte de la superficie de éstas para minimizar la dispersión energética. El esqueje se entierra en un recipiente de buena tierra mezclada con arena.


    Los esquejes caulinares de brote, conocidos también como esquejes tiernos o no lignificados, se diferencian de los precedentes en que no se emplean porciones del tallo, sino fragmentos de crecimiento primaveral de plantas de hoja caduca y perenne. Tendrán una hoja y una yema. A partir de la yema se formará el tallo de la nueva planta, el trozo de rama producirá el aparato radical y, gracias a la hoja, el conjunto podrá nutrirse hasta que las nuevas raíces se vuelvan autónomas.


    Son preferibles las primeras horas de la mañana para realizar la operación. Se escoge un tallo inmaduro, robusto y sano, y se desmochan unos 10 cm de su parte superior con un corte oblicuo justo por encima de la axila de una hoja. Se hace un segundo corte por debajo del primero, a unos veinte centímetros de distancia, y se quitan todas las hojas inferiores a excepción de las dos finales, con cuidado de no dañar la yema. Hay quien aconseja cortar también en parte las hojas superiores para limitar más la transpiración. Es preciso recordar, no obstante, que –como ya se ha dicho– éstas nutren al esqueje hasta que se «independiza». En un recipiente de dimensiones adecuadas se pone en el fondo una capa de drenaje y después se rellena con compost para el arraigo de esquejes, ya sea comprado o preparado en casa mezclando a partes iguales turba, arena y tierra buena. Tras humedecer la base del esqueje (y de haber puesto la superficie del corte en contacto con una solución de hormona de enraizamiento), se entierra éste unos centímetros en el recipiente. Como las hojas eliminan bastante agua con la transpiración, es importante que los esquejes no se sequen. Se regarán con cuidado, recubriéndolos con una lámina de plástico para crear el grado justo de humedad.


    
      ESQUEJES CON PIE O TALÓN


      Extirpar los esquejes con «talón» o «pie» significa hacerlo con un trozo de corteza o de tronco de la planta madre. Este procedimiento les permite apoyarse mejor en el sustrato, arraigar más fácilmente y estar protegidos de posibles ataques de patógenos criptógamos. Todos los tipos de esquejes pueden cortarse con talón, ya sean duros, tiernos o herbáceos, pero el recurso es particularmente aconsejable en el caso de los preparados en otoño, que pasan después varios meses en reposo, hasta la primavera siguiente.
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    Secuencia de multiplicación por esquejes radicales. Se extrae del suelo la planta que se desee reproducir prestando atención a no dañar el aparato radical. Se elimina el exceso de tierra y se corta la vegetación aérea…
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      … Se lavan las raíces y se cortan las más jóvenes a la altura de la corona. A las jóvenes raíces extirpadas se les cortan las radículas fibrosas laterales y la punta fina.

    

    El conjunto se guarda en un lugar resguardado del viento, luminoso, pero no al sol. Si la operación se ha realizado correctamente y el ambiente es lo bastante húmedo, al cabo de 40 o 50 días despuntarán nuevos brotes y el esqueje podrá trasplantarse a una maceta con turba húmeda, aunque manteniendo por un tiempo la lámina plástica. Una vez transcurridos otros veinte días, la plantita podrá ser trasplantada definitivamente.


    Si no hay posibilidades de trasplantar inmediatamente el esqueje, se conservará hasta el momento del trasplante en papel mojado o esfagno, evitando en todo caso sumergirlo en agua.


    
      Así se multiplican la magnolia, el lilo, la forsitia, el arce, el rosal y otras.

    


    ► Esquejes de raíz. Este método se basa en que porciones de raíz de muchas especies vegetales tienen la capacidad de desarrollar brotes y producir un nuevo ejemplar. El mejor periodo para recoger esquejes radicales es el del descanso vegetativo. El procedimiento varía según las dimensiones de las raíces que vayamos a utilizar.


    
      UN ENEMIGO PELIGROSO


      El botritis (Botritys cinerea) es el principal enemigo de los esquejes. Este moho prospera en un ambiente rico en humedad y se manifiesta como una pelusa de color gris claro que recubre en poco tiempo tallos y hojas impidiéndoles desarrollarse. Para evitar que ataque a los esquejes, que necesitan a su vez un ambiente húmedo, conviene que exista una aireación adecuada. Además, hay que reducir el riego en caso de exceso de humedad y no mojar la parte aérea de las plantas. Para limitar su propagación es necesario tener siempre bajo control los esquejes, eliminando inmediatamente esta plaga.

    


    Para raíces delgadas (diámetro de hasta 0,5 cm.), se cortan secciones de 3 o 4 cm de longitud que se dispondrán horizontalmente en la superficie de un recipiente (lleno de arena y recubierto con una capa de tierra de alrededor de 1 cm de altura). Tras regarlo con delicadeza, se cubre el recipiente con una lámina de cristal (que se retirará en cuanto aparezcan los brotes) y se guarda en un lugar resguardado, como el interior de un pequeño invernadero. Cuando las nuevas plantas estén suficientemente desarrolladas para soportar el primer trasplante, se seleccionarán entre todas ellas las más vigorosas y se plantarán en un recipiente de dimensiones mayores para que continúen su crecimiento.


    Si se emplean raíces más grandes, hay que respetar la posición de éstas, es decir, plantarlas verticalmente con la parte más gruesa hacia arriba. Para no confundir la parte superior con la inferior, en el momento de la recogida de los esquejes se efectuará un corte en ángulo recto allá donde el esqueje se separa de la planta madre (parte alta). Después, a unos 5 u 8 cm de distancia, se efectúa otro corte, esta vez oblicuo (parte baja). Los esquejes recogidos se atan a continuación en mazos guardándolos en cajas de arena húmeda a una temperatura de 2-4 °C.
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    A comienzos de la primavera, los trozos de raíz pueden extraerse de la arena y plantarse, con la parte apical hacia arriba, en recipientes con una mezcla de tierra apropiada para el arraigo. Ya se trate de esquejes de diámetro pequeño o de diámetro grueso, se desaconseja totalmente recogerlos en primavera. El periodo más adecuado para la operación es el final del otoño. Antes de plantar el esqueje en el recipiente para su enraizamiento, es conveniente tratarlo con un fungicida para evitar el desarrollo de podredumbre.


    En la práctica, se introducen los esquejes en una bolsa con polvos fungicidas, agitando ésta hasta que se consigue que los esquejes queden uniformemente recubiertos.

  

  
    

    GLOSARIO


    Acodo aéreo Sistema de multiplicación vegetativa de las plantas consistente en inducir la emisión de raíces en ramas jóvenes sin recurrir a su curvatura.


    Acodo subterráneo Plegamiento de una rama hasta el suelo y enterramiento de la misma para dar origen a la formación de raíces adventicias. Posteriormente se desgaja de la planta madre para que prosiga su desarrollo como individuo independiente.


    Afinidad Compatibilidad entre la variedad y el portainjerto.


    Albura En las plantas arbóreas, la parte más exterior del tronco, por donde pasa la llamada savia bruta.


    Apical Se dice de un órgano o un apéndice que está situado en el ápice.


    Brote véase Retoño.


    Callo cicatricial Masa de tejido cicatricial formada en el punto de injerto de una planta o sobre la superficie de una herida.


    Cámbium Tejido meristemático situado justo debajo de la corteza y que forma el tronco hacia el interior y el líber hacia el exterior.


    Chupón (o estolón) Brote desarrollado a partir del sistema radical o de otro brote, ya sea por encima del suelo o por debajo. El término suele hacer referencia a los brotes no deseados que nacen en el portador o patrón injertado.


    Clon Copia de un individuo genotípicamente idéntico al original.


    Cultivar Sinónimo de variedad. En botánica se clasifican con este término individuos con características morfológicas, biológicas y agronómicas comunes porque pertenecen a la misma especie.


    Descortezamiento anular Corte de un anillo de corteza del tronco o las ramas.


    Entrenudo Extensión de tallo entre dos nudos.


    Escotadura Desprendimiento del punto de injerto, debido a la falta de afinidad, o bien a agentes externos (viento, pájaros).


    Falta de afinidad con el injerto Incompatibilidad entre el sujeto y el implante. Falta de unión entre los tejidos de las dos partes puestas en contacto en el punto de injerto.


    Fungicida Sustancia química sintética o natural que se emplea para defender a las plantas de hongos o bacterias.


    Implante véase Vástago.


    Incompatibilidad Fenómeno que tiene lugar cuando por la heterogeneidad del portador y el implante no existe la menor posibilidad de que prenda el injerto.


    Injerto Forma de propagación ágama obtenida mediante la unión de partes de plantas que se sueldan entre sí, crecen juntas y dan origen a un nuevo individuo con las mismas características que la planta injertada.


    Intermediario Fragmento de una planta utilizado para superar la falta de afinidad del injerto entre dos individuos. El intermediario es afín a ambos simbiontes y permite, por tanto, que el injerto prenda.


    Mugrón Plántula enraizada obtenida por esqueje. Acodo de planta sarmentosa.


    Multiplicación vegetativa o agámica Sistema de propagación de las plantas por medio de la sección de una parte de un vegetal con el fin de dar lugar a una planta completa (injerto, esqueje, mugrón, retoño, acodo, aporcamiento).


    Mutación de yema Modificación de los caracteres morfológicos y fisiológicos que se da en una rama (la proveniente de la yema mutada), frente a las de otras de la misma planta. Las mutaciones pueden ser espontáneas o inducidas por el hombre.


    Nematodos Parásitos similares a gusanos diminutos.


    Nudo Punto del tallo en el que despuntan una o más hojas.


    Ojo Véase Yema. El injerto de ojo es el realizado insertando, bajo la corteza, una única yema.


    Patrón Nombre genérico del portainjertos. Planta que se va a injertar. Véase también Portainjertos.


    Pie (o talón) Parte de la planta situada entre las raíces y el tallo, justo por encima del suelo.


    Polaridad Orientación del crecimiento vertical de las plantas.


    Portador o patrón de semillero Portainjertos que deriva directamente de las semillas de una planta de la misma especie de la variedad que se va a injertar.


    Portainjertos Planta que recibe el implante. Véase también Portador, Patrón.


    Punto de unión Punto de contacto entre el portainjerto y el implante. Debe ser perfecto para que el injerto resulte eficaz.


    Rama primaria Rama de considerables dimensiones que, en la forma de cultivo de los frutales, representa el sustento de la fronda e incluye numerosas ramas menores más jóvenes, sean leñosas o de fructificación.


    Recuperación vegetativa Momento fisiológico que se verifica al final del invierno y representa el comienzo del ciclo de actividad de la planta. Puede iniciarse con la abertura de las yemas y el desarrollo de las hojas, o también con la floración.


    Retoño En algunas plantas, cada uno de los brotes que se desarrollan a partir de rizomas o de yemas situadas en las raíces o en la base del tronco. También, porción del portainjerto cortada sobre el punto de inserción del injerto. Puede servir, inicialmente, como tutor del implante.


    Rústica Planta que se adapta bien a diversos tipos de terreno o de clima.


    Sarmentosa Planta rastrera que requiere sustentación para crecer erecta.


    Savia Conjunto de soluciones líquidas que recorren la planta.


    Silvestre Portainjertos originado a partir de un individuo silvestre o asilvestrado.


    Simbiontes Término empleado para definir las partes utilizadas en el injerto.


    Sobreinjerto (o reinjerto) Injerto realizado sobre uno precedente. Esta técnica se utiliza para superar la falta de afinidad entre dos especies de características poco afines por medio de una tercera planta (intermediario) afín con el sujeto y el implante.


    Subescudo Porción leñosa de una rama que se corta junto con la yema y se utiliza para hacer más compatible el injerto.


    Trasplantar Plantar los árboles en su situación definitiva, tras su llegada del vivero o de otro lugar. Va precedido del recorte de las raíces rotas o dañadas y de las que son excesivamente largas.


    Variedad véase Cultivar.


    Vástago Esqueje o ramita con una o más yemas, que se corta y se prepara para ser injertado.


    Yema Esbozo embrionario que permite reproducirse y crecer al tronco, las ramas y las hojas.
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